
OaH^̂ ieaé
^  ñor-. iM n .-irir-iA i'

EsUnpas de la tragedia 

vietnamita

El cacao en dramática si­

tuación

Un dardo que da en el 

blanco

Católica la hija de John­

son

La otra justicia social

XIII Semana misionológí- 

ca en Bérriz 

Madre de (os fíeles 

lidia y Pakistán en gue­

rra

M l i o  Vaticano II 

Los bororos, costumbres 

i’ablo VI, habla de las 

Misiones

J i  periódico católico 

Moftialismo religioso?

ORGANO o fic ia l '  
DEL SECRETARIA­
DO DE MISIONES 
DE LA PROVINCIA 
E C L E S I A S T I C A  
TARRACONENSE

O S ín H D O c tu b re  1 9 6 5  

N ú m e r o  9 2 3Ayuntamiento de Madrid



MAGATZEMS

C H A M P S  E L Y S É E S

Especialitats en tricots y generes de piin'

LES ESCALDES (Andorra)

Cuando visile loa Volíes de Andorra 
recuerde

^ o f J  ^ i e t o r i n

LES ESCALDES 

Director; Luis Diumenjó

JARDINES -  GRAN CONFORT - COCINA 
SELECTA -  HABITACIONES CON BAÑO 
ABIERTO TODO EL AÑO - PRECIOS 

MODERADOS -  Teléfono 6

FARMACIA DE LES VALLS

J. GOUAZE
Fíirmacéutic diplomaí de la Facultat M ixte 

de Medicina i de F arm ada de Toulouse 
Tél 37 LES ESCALDES (Andorra)

CABALLOL
MODERNS MAGATZEMS

LIBRE SERVICE 
Avinguda Meritxall, 102 -  Tal. 46 

ANDORRA LA- VELLA

P E 1 1 L A S I S L A S , S . A

F e l n n i l x

( M i i l l o r o a )

R o e

H O T E L
B I a n c

«ESrAUdANTE

PLACA OELS COPHINCEPS. 5 .  teL5 I«6 • W  -

LES ESCAIOES D'ANDORRA

HASIIACIO N ES 
G R tN  CONFORT 
CON B iS O S  
OE AGUA lE R U A L

PANORAMICA SOBRE 
E L  VALLE

SITUACION  CENTRICA 
CON ORAN PARKíNfl

COCINA
INTERNACIONAL

SALON ES PARA 
B AN QU ETES Y BODAS

ABIER TO TO OO E L  AÑO

t ) /  \  \ U lA'í*' ICOT

: nv»-o
I s l  PINZAS "■ IllO  " p i^d aA  
« m p l a o r i a  iQ iM lm e m a  
n i t o s  O m o o 9 S  « n l o i o r
1o> d e t  CAfilet Y p a s a d o s  p o t  
d o b a i O  d o )  c o lc h o n <  a  Isa d o  
<ooAt los fóboAat pos oitibos 
l a s o s  l a s  P i n s e i  * á lL lO * ' »o a  

INOXIDABLES

PAPERERIA JUGUETS TABACS

LLIBRERIA INTERNACIONAL

TOTA CLASSE DE LLIBRES. DIARIS 

I REVISTES

ARTICLES PER FUMADORS

Avinguda Carlemany, 20 

U s Escaldes Valls d’Andorra

Ayuntamiento de Madrid



¿ l  V í c a u a  d e  & i i ó t a  e » i  l a  6 .  7 l .  U .

Cinco millones de personas lo 
han  dejado todo a jp esar del frió 
y  de las ocupaciones pendientes 
para sa ltar a las plazas y  calles 
y  caminos y  recibir al Vicario de 
Cristo.

«MARAVILLOSO.
MARAVILLOSO»

Hemos visto a la gente, p ri­
m ero en  la  televisión, y, después, 
en la  Quinta Avenida, sacar sus 
pañuelos con alborozo para sa­
ludar a  Paulo VI. P o r u n  mo­
m ento hemos podido observar 
que los corazones estaban tan 
emocionados, tan  expectantes, tan 
anhelantes que las personas se 
olvidaban de aplaudir o de gri­
tar. .Cuando la comitiva pasaba, 
rom pía e l estallido. En las en­
trevistas rápidas que junto a nos­
otros hacían varias cadenas de 
televisión nadie sabía decir otra 
cosa: «Just wonderful» («Mara­
villoso, solem nem ente m aravillo­
so»). Después tam bién rom pía la 
queja: «¿por qué tan  corto?» «Le

hemos visto tan poco tiempo», 
«Ha sido tan  rápido». «Por qué 
no se queda un m om ento con 
nosotros?» Doj colegialas a n u e s ­
tro  lado lloraban con emoción al 
paso de Su Santidad. No estaban 
solas.

CINCO MILLONES DE 
PERSONAS

El Papa pasó por delante 
nuestro.

Jun to  a él una breve comi­
tiva de policías y  jjeriodistas con 
aus enormes cámaras de (tele­
visión. Todos llevaban guantes 
negros y gafas de sol. Hacía frío. 
Su Santidad iba sonriente. La 
cara triste que estam os acostum ­
brados a ver en las revistas y 
periódicos americanos había de­
saparecido. Los cinco m illones de 
personas que lo han  visto hoy a 
tnenos de diez m etros podrán  
decir en  América que Pablo VI 
no es un Papa de cara triste. So­
lam ente en un m om ento pudi­
mos ver los colores rojo y  blanco

de la vestim enta papal, He tenido 
ocasión de com probar el respeto 
del pueblo americano por la ben­
dición del Papa. Este país, en 
curioso paralelism o con el pueblo 
de la India, tiene, independiente­
m ente de la religión que profesa. 
Una inherente espiritualidad y 
consiguientem ente gran venera­
ción por el acto de la bendición.

DOS NIÑAS NEGRAS 
LLORABAN

Cuando nos retirábam os de la 
m ultitud para poder escribir rá ­
pidam ente estas líneas nos he­
mos ciuzado con dos niñas ne­
gras, de unos nueve años, que 
lloraban desconsoladamente. Eran 
dos herm anitas negr.as, creo que 
gemelas. Habían llegado tarde 
para ver el paso del Papa. Un 
policía blanco les estaba \ayu- 
dando a acercarse con infinito 
cariño hasta la masa enorme de 
gente agolpada junto a la Quin­
ta Avenida. No había consuelo 
para ellas.

Paulo VI saluda a la muchedu7nbre que lo aplaudió a su ILpada  al aeropuerto K ei\n:dy, Nueva York. Junto a él, 
el secretario general de las Naciones Unidas, U Thant, que acudió a recibirle en ire muchas otras personalidades.

(Telejoto Europa Press)
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TreinU'i y  un m inutos duró el discurro que Gromyko, ministro
rjSt^7umo: S S S ¿!^ ;S  r e ' r e c l é l n  e x p r ^ e . í . - -  (Tal./otc

EN LOS BARRIOS POBRES

El recorrido por Nueva York 
será algo inolvidable para esta 
ciudad. Su Santidad iba saludan­
do incansablemente. Parecía que 
nos quisiera abrazar a  todos. Su 
Santidad ha  atravesado barrios 
judíos, barrios protestantes, el 
H arlem  negro, el H arlem  hispano 
lleno de portorriqueños, e l P a r­
que Central, las escuelas de N ue­
va York, la famosa y  elegante

Quinta Avenida, la  P ark  Avenene 
o Avenida de las Finanzas y  los 
bancos, los hoteles gigantescos, 
las calles sucias y  m iserables de 
los pobres, los puentes metálicos, 
los ríos.

En H arlem  una pequeña nina 
negra salió al encuentro da bu 
Santidad con u n  pequeño ietre- 
rito  que rezaba: «Peace and loye» 
(Paz y  amor). En el H arlem  his­
pano sonaron miles de voces en 
español con nuestro clásico grito

de; «Viva el Papa». En ningún 
sitio habla tantos pañuelos b lan­
cos como en Harlem.

L a Séptim a Avenida neoyor- 
kina a su  paso por Harlem , jun­
to a l  parque central, parecía un 
enjam bre negro con pañuelos 
blancos sudorosos. E l Papa pa­
só por aquí y  vio la pobreza de 
esta gente.

Gonzalo VALVERDE.
(De «El Correo Catalán»).

PAULO VI IRIA A CHINA EN MISION DE PAZ

TVT V  rv  a Santidad el Papa ha  declarado a los periodistas que iban a bordo
. e l S  e ^ s a  v iaS  ten .a  muchos Coseos Ce hacer u „  vlaie a  Ch.ua en

" ‘“ n o g ™ t a r s l  tenia la IntendCn Ce Incluir a Pekín en sus futuros viajes, Paulo VI con-

‘“ ‘o t r f p e Í S Í I e  pregunte si tenia la intención Ce hacer otro viaje Ce m ayor Curación a 

los Estados Unidos. ooTao

en e l Vietnam. — EFE. . : -

2 7 0
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* Estampas de 
 ̂ la tragedia 
 ̂ vietnamita
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Registro domiciliar'.o: Los paracaidistas 
están interrogando a las pequeñas so­
bre el paradero de su padre y  hermanos, 
habiendo echado de casa con antelación 
a  la m adre para que no influyera en sus 
hijas, ocultando la verdad. Son escenas 

que Le repiten constanteníente.

Dos prisioneros norvielnamitas

incesante aglomeración en las pagodas y 
en los templos, aquí vienen  tod^s lo? do­
lientes o  rogar para la vida de los que 
luchan y  para todO’ los que sufren y  en 
memoria y  veneración de sus muertos. 
Velas rojas que denotan mayor amor y  

afecto a los que se fueron.
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La lucha contra el Viet- 
kong 63 desesperante. Las 
t 'o p as  gubernativas enti'an 
en un puebleci;o donde se 
ha señalado la presencia de 
guerrilleros y  no encuentran 
ni uno. Pero  las cosas va­
rían  totalm ente apenas os­
curece, de arrozales y  de la 
jungla los soldados comu- 
n i.tas :e  reúnen en peque­
ños grupos y regresan a  los 
pueblos, Apenas am anece 
habrán desaparecido como 
sombras...

Según la  Conferencia de 
Ginebra de 1954 que con- 
c.uyó el conflicto con F ran ­
cia, después de nueve años 
de lucha, 80000 vietm inh 
(actuales vietkong) se tras­
ladaron del Sur al Norte. 
Pe-o  Ho-Chi-Minh, astuto 
p ie.itíen te  de la República 
del Noite, se aseguró de 
que un cierto núm ero de 
comunistas se quedara en el 
sur, con orden de esconder 
las arm as, volver a la  vida 
civil y  esperar la señal de 
proceder. Ho-Chi-M inh con­
liaba en  las elecciones que 
debían efectuarse en 1958 
para apoderarse de todo el 
país sin  acudir a la  guerra; 
pe o cuando N goD inh Dl3m, 
presidente del Sur, rechazó 
las elecciones, la reacción 
de Ho-Chi-Minh fue inm e­
diata: m ovilizir a  sus parti­
sanos y dar paco al terror.

TcTribt'S estratügeTivci: H s aguí fl un TnicTnbTO d .l  VietkoTis 
gue pora descansar ha obligado a  esta joven  w ujer con sus 
tres hijos enferm os, de una enferm edad gástrica, o que 

te rodeasen como si fuera su familia.

Dinero y  arroz para  lo5 muertos: En los 
cem entcno; se encuentran los deudo? de 
los muertos para ayudarles. A llí colocan 
cariele¡ cem oraciexnes y  billetes da banco, 
a fin  que su vida posterior les sea agra­
dable y  cómoda. Antes de enterrar a los 
m ueitos les ponen arroz en la boca p.ara 
qu2 no  eitén  hambrientos y  protegen sus 
vientres con bananas p.ara que el «caba­
llo cele nial» no entre en cólera y  no se 
hastie del difunto. Pasados tres dias se 
desentierran a fin de que pueda salir el 
alm a del cuerpo. P ara los uietnam itas no 
son los cementerios laceres de tristeza. 
Los muertos son los felices que han pa­
rado a  m'ejor vida. Sin embargo, siempre 
existe el dolor que produce la pérdida de 
los seres queridos que se han visto des­

aparecer tan prematuramente.
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El cacao en
dramática
situación

X J N A  J O Y A  

r > A R A  X v O t S  

E M V  A  A  l > O S

solo en oro  18 K.

LA MEDALLA DEL AMOR

Inspirada del poem a de 

F. García Lucas «Hoy y  siempre»

Hoy y  siem pre, am or, contigo: 

¡No m e dejes de querer!

¡Este lazo que nos une 

que nos vea envejecer!

De venta en las 

joyerías concesionarias

En &3ía;parte del mundo, los consumidores de chocolate no ,noá 
enteram o; de nada. Los precios se m antienen relativam ente estables 
y  los suministros de cacao llegan con toda normalidad. Sin em bar­
go, en  las zonas productoras de cacao, y  especialm ente en Africa 
Occidental, la lituación es dram ática desde que los precios empe­
zaron a bajar en noviem bre de 1964 para  llegar durante el presente 
año a los niveles más bajos de la historia.

La crisis ha provocado hechos inverosímiles, como, por ejem ­
plo, la de.trucción de cosechas o el negarse a vender por debajo 
do un determinado precio sin que con ello se haya conseguido 
evitar la catástrofe. En Togo, por ejemplo, el precio de com pra al 
productor para la próxim a campaña ha sido fijado en 35 franco.s 
CFA (1 franco Communauté Financiére FrangaLe =  0,25 ptas.), es 
decir, la mitad del precio de la campaña anterior.

Es perfectam ente imaginable bl efecto de estas fluctuaciones 
sobre la economía de los países de Africa Occidental y  sobre las 
masas camp.esinas dedicadas a la producción del cacao, en régimen 
de monocultivo.

Sabido es que la m ayoría de estos países basan sus presupuestos 
en los ingresos que producen las tasas a la exportación y  que el 
cacao es para muchos de ellos (Ghana, Camerún, Togo, Costa de 
Marfil, ele.) el p rim er producto de exportación. El derrum bam iento 
de los precibs ha hecho descender, pues, en forma igualm ente ver­
tiginosa, sus ingresos sin que les haya sido posible reducir sus 
gestos en forma apreciabie. En efecto, una parte m uy im portante 
del pre-upuesto de los jóvenes países en vías do desarrollo —siem­
pre más de la m itad— se destina a la retribución de los funciona­
rios y, claro está, estos gastos no pueden reducirse a corto plazo 
sin grave peligro para  la  estabilidad política. En cambio, s i ,puedan 
archivarre los program as de inversiones públicas con el correspon­
diente frenazo al anhelado' desarrollo económico.

Así, pues, a  nivel estatal, los dirigentes se encuentran con unas 
fluctuaciones del mercado internacional del producto en que se 
basa con excesiva dependencia toda su economía y, como conse­
cuencia, con las arcas vacías.

Por o tra parte, a  nivel del productor, vemos a un campesino 
africano desanimado y  sin (interés por una cosecha que no ^resulta 
rem uneradora rin  que aparentem ente pueda explicarse o, ,por lo 
menos, sin que él logre entenderlo. Pero el libre juego de la oferta 
y la .demanda tiene estas cosas: hace las fortunas de los especula­
dores y  produce nefastas consecuencias sociales entre los campesinos.

Recuerdo que en la  .región norte de Camerún había una Misión 
regentada por un grupo de sacerdotes y  seglares de Tarrasa, 
paso por Douala tuve ocasión de charlar con uno de ellos. Me ex­
plicó que había creado i^una cooperativa para ayudar a  los cultiva­
dores bamileké. La idea era atractiva: la cooperativa compraba el 
cacao al productor y  ,1o vendía luego al exportador con objeto da 
suprim ir intermediarios y  garantizar un precio mínimo. Me pre­
gunto cómo habrán  podido seguir pagando lo mismo por el kilo de 
■cacao a ilo largo (de esta año. Ma parece que la m ejor m anera .de 
ayudar a los bamileké .sería enseñarles a diversificar sus cultivos.

Ciertamente, los países productores de cacao no se cruzaron de 
brazos. Incluso llegaron a lun acuerdo de no vender cacao,por .de­
bajo de un determ inado precio, uniéndose en una forma m uy pare­
cida a la de los obreros que buscaban en los .sindicatos protección 
contra la reducción de salarios, Pero  igual que entonces los ha 
habido dispuestos a no aceptar la  disciplina de la solidaridad y 
Costa de M arfil siguió exportando.

Naturalm ente, el precio no podía seguir bajando indefinida­
m ente y  el inform e semanal de «Merrill Lynch» sobre mercados 
pudo registrar en el pasado m es de agosto el «renacimiento del in­
terés especulativo en el m ercado del cacao». ¿Se ha superado la 
crisis? Parece que sí. Lo único que ha sucedido es que se han para­
lizado lo: planes de desarrollo de los países de Africa Occidental y 
que millares de campesinos han conocido la miseria o  han incurrido 
en deuda:. Cosa que puede volver a producirse perfectam ente el 
año que viene si ¡«decrece el interés especulativo en el mercado a 
plazo del cacao».

Francamente, no  creo que el porvenir inmediato de estos países 
o la vida de tantos seres hum anos pueda estar pendiente de las 
ocilaciones de la  o ferta y  la demanda.

1 Francisco SANUY.
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MURI O UN 
HEROE DE 
LA CARIDAD 
Y DEL AMOR 
A SU PROJIMO

D R . A L B E R T  

S C H W S I T Z E R

Difícil es acercarse al itínerar.o 
vital de este hom bre, de este in­
cansable apóstol de la bondad. 
Difícil porque desde su niñez de­
beríam os penetrar en la único 
que no es anecdótico, en  lo úni­
co que es base y  esencia: ese 
respeto a la  vida por amor a 
Dios.

NACIMIENTO E INFANCIA

El 14 de enero de 1875, en la 
pequeña ciudad de Kayserberg, 

y, en la Alta Alsacia, nació Alberto 
'.// Schweitzer en  el seno de una 
A facilia piadosa y  ejem plar. Su pa­

dre e ra  pastor protestante. Poco 
de-pués de su  nacim iento, el pa­
dre fue trasladado a  o tra  parro­
quia, a Günsbach, en el fértil y  
bellí:im o Valle de M únster.

Tuvo el doctor Schw eitzer una 
infancia feliz y  los años escola­
res fueron la  prim era revelación 
de la  alegría, del agradecimiento 
a  Dios. Muy niño aún, quiso su 
padre que e l pequeño 'A lberto se 
iniciara en  los estud.os de_ piano, 
sin sospechar que la música se­
ría u n a  de las m ayores riquezas 
del niño que apenas contaba unos 
aftor. Un día, en  Lucerna, la  in­
com parable ciudad suiza, escucho 
un concierto de órgano. Desde 
aquel día, el mágico instrum ento 
fue ya una obsesión para  e l nino 
que llegaría a  ser considerado 
como uno de los m ás im portantes 
concertistas de órgano del mundo. 
De esta im portancia, m uchos b a r­
celoneses guardan im borrable m e­
mo: ia  por los conciertos de 
Schweitzer en  el Palacio d e  la  
Música y  en  e l Palacio Nacional 
de Montjuich.

ESTUDIANTE DE TEOLOGIA

Era u n  niño de apenas ocho 
años cuando sintió crecer en  él 
e -e  respeto a  la  v ida  que debería 
ser la  norm a básica de su exis­
tencia. La m úsica e ra  para el 
como un camino de comunicacio­
nes, de horizontes, pero pronto la 
m ú.ica h o  será suficiente para su 
sensibilidad, para su grandeza d e  
corazón. Estudia, y  no  con gran 
biillanlfiz en aquel entonces, aun­
que logra sa lir airoso de sus exá­
menes. _

A los 18 años consigue, en P a­
rís, en tra r  en  contacto con los 
m ás prestigiosos músicos del .mo­
mento ‘y  com parle los estudios de 
mÚLÍcá con ios de Teología P ro ­
testante, en cuyo Seminario ha 
sido admitido. Estudia y  lee, toca 
el piano y  se adentra en u i' 
íicultaües de la  Teología. Albert 
Schweitzer crece en  sí mismo 
pero no está  tranquilo; dentro de 
su espíritu alegre, de su  cordiali­
dad, sabe que le fa lta  algo que no 
se encuentra en la  música n i en 
la  filosofía, n i siquiera e n  la 
teología.

LA LI.AMADA
Es querido por todos pero, en 

el fondo, es un solitario. En 1902 
comienza a  dar clases y  a l ano 
siguiente es nom brado director 
del Seminario de Santo Tomas.
Es el m om ento en  que conocerá a 
Elena Bre.slau, la  m ujer que sera 
su inseparable compañera. A los 
trein ta  años, en  1905, llega el g r ^  
descubrimiento de su vocación ,de 
bondad. Un día, nueve años atras, 
se concedió un plazo para adoptar 
una decisión; este plazo concluye 
y  al poco tiempo, el joven teólo­
go Albert Schweitzer anuncia su 
decidón: partirá  al Africa como 
misionero, pero antes es necesa­
rio realizar o tro  enorm e esfuerzo: 
estudiar la  carrera de medicina.

LAMBARENE
El profesor se convierte en 

alum no y en  1905 es adm itido en 
la  Facultad de  Medicina. Son años 
de esfuerzo, de estudio, 'de sacri­
ficios, conferencias, sermones... y 
estudio de la  nueva carrera. En 
1911 aprueba los exám enes fina­
les; ya  es médico, ya puede em ­
prender e l inm enso camino que 
le e^ypera en el oscuro, incom­
prendido continente africano.

El 25 de febrero de 1912 pro­
nuncia su  últim o sermón. Pocos 
meses m ás tarde  contrae m atri­
monio con Elena Bresslau. En 191S 
se inicia la  gran aventura africa­
na. E i m atrim onio llega a la  mi­
sión que le ha sido encomendada: 
Lam barene, un rincón del m undo.

I.A  INMENSA I.ECCION
Desde aquel día en que Regó a 

la  pequeña m i ión, su. actividad es 
abrum adora, sobrehum ana. Médi­
co y mi -ionero se funden en  una 
sola persona, en  una sola activi­
dad: am ar, ayudar, esperanzar. 
Tan sólo en  los prim eros nueve 
me-es, e l doctor Shweitzer visito 
en Lam barene a  m ás de dos m il 
enferm os indígenas. Todas las es­
pecialidades médicas llam an sui 
atención y pronto, tam bién como, 
un tam -tam  lento y  poderoso, su; 
fama comienza a extenderse por 
los caminos da la  selva.

Pero  no es sólo el médico y  ei 
mi ionero el que vive en  aquel 
rincón africano; es tam bién el 
músico, e l filósofo, el escritor. 
Albert Shweiizer, siem pre alen­
tado, acompañado por su esposa 
Elena, esciibe, toca el piano, es­
boza filosofías; habla con io s  ne­
gros, les cura, les llena de luz, 
de esperanza, de cordial espíritu 
de convivencia.

LA GUERRA
La guerra, la llam ada Guerra- 

Europea, produce tam bién el que­
branto  en los Schweitzer: son.
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considerados «enemigos» de F ran­
cia y, tras un período de cierta 
toleiancia, ;o n  embarcados como 
pri íone os para  Europa. Años de 
incompi ensiones, de pena’idades, 
de Euíiim iento;; años en  lo i que 
el medico enferm a y  es in terve­
nido quirúrgicam ente por dos 
vece

Cerca de d e te  años ^estará en 
Europa hasta que de nuevo consi­
gue volver a  Afiica, a  su hospital 
de Lam barene. E l día en que 
cumple los 44 años nace su p :i- 
m er hijo, una niña que recibirá el 
nom bre de Rhena, Son años, an­
tes de su  regreso a  Africa, en  los 
que el médico y  teólogo alcanza 
renom bre universal como concer­
tista.

EXITO DEL CONCERTISTA

Prodiga los conciertos y  piensa 
que con el dinero ganado podrá 
re tem prender la aventura, la  gran 
aventura de  ayudar a los indíge­
nas dei Gabón. Le aplauden Es­
paña, Alemania, Inglaterra, Suiza. 
Suecia y Dinamarca. El médico, 
el teólogo, queda oculto para los 
públicos ,por el organista. En 1924 
abandona de nuevo la vieja Eu­
ropa y, cuando los negros le ven, 
no pueden contener su alegría: 
entonces tam bién sonaron tam - 
bore', por la  selva llevando la 
buena nueva del regreso.

ALDEA DE LA CARIDAD

O tra vez trabajo, sudor, sacrifi­
cio, dolor... O tra  vez el bálsamo 
de eu m ano que igual opera una 
hernia estrangulada que bendice 
a  un niño que sufre. O tra vez él 
está allí, en tre los sufrientes, en­
tre  los necesitados. El dinero ga­
nado en  Europa con la música 
será m uy útil para la  colonia hos­
pitalaria de l.am barea y  ésta cre­
ce y  se desarrolla al mismo com­
pás que crece y  se desarrolla el 
am or hacia el doctor entre los in­
dígenas. Hace de albañil, 'de pin­
tor, de carpintero, de arquitecto... 
Lo único que im porta es que 
Lam berene crezca y  sea capaz 
de atender a  los centenares, m i­
les de enferm os que piden auxi­
lio. En 1927 la  llam ada «aldea de 
la caridad» es ya, puede decirse, 
un hecho.

OTRA VEZ, EUROPA

Pero hace falta m ás dinero y  el 
médico regresa a Europa y  en 
unos cuantos años realiza diver­
sos viajes como concertista y 
conferenciante. Su fam a recorre 
ya el mundo y  son muchos los 
selectos espíiilus que pronuncian 
con reverencia su nom bre. En 
1930 la  guerra le sorprende en su 
rincón africano y  al term inar la

contienda cumple su  setenta anl- 
versaiio. Ha éstado enferm o con 
una grave anemia pero se recu­
pera. En todos estos añoi no hs 
dejado de esc.ibir libro tras libro. 
Sus obra.s son la expre ión de su 
S'enüdo de la vida. Ahí están para 
recordarte libros como «Cultura y 
ética» «Memoriar», «La mística 
del apóstol Pablos, «Filosofía de 
la cultura», su m ás ambiciosa 
obra, etc.

PREMIO NOVEL DE LA PAZ

En 1948 regresa de nuevo a  Eu­
ropa. Poco después es invitado a 
dar una conferencia en los Esta­
dos Unidos, en la Universidad de 
Aspen. P or ella le pagarán nada 
menos que 6.100 dólares. Ya no 
hay lím ite en  la fam a de este 
hombro único. Su nom bre es 
adoptado como bandera de insti­
tuciones, de sociedades, do escue­
las, de internados... Regresa a 
Africa, a  Lambarene, al ho.spital 
del que no puede perm anecer ale­
jado. No se m overá de  allí hasta
1951. Al año siguiente es elegido 
m iem bro de la Academia de Cien­
cias Morales y  Políticas de Pa­
rís; a l ot o. recibe el máximo ga­
lardón: el Prem io Nabel de la 
Paz, como antes había recibido el 
Prem io de la Paz que otorgan los 
libreros alemanes. ¿Qué m ejor es­
tim ulo para un hom bre, ,qué már, 
a lto  premio que ser reconocido 
como apóstol de la paz? Llueven 
las distinciones: la  M edalla del 
Príncipe Carlos de Suecia; ciuda­
dano hono 'aric  de diversas ciu­
dades; doctor «hono.is causa» de 
valias universidades...

EL EJEMPLO

¿Qué im porta todo esto? L oque 
im porta es su obra, el tesoro de 
bondad, el río de esperanza, el 
to rren te de consuelo que ha de­
rram ado en sus largos años de 
vida. En 1954 le dijo a un  perio- 
di-la escandinavo: «Si quiere us­
ted a'.istir a  mi entierro, tendrá 
que ir a  Lambarene». Alberto 
Schweitzer volvió a  Africa, a su 
Lam barene donde han tran icurri- 
do más de cincuenta años de su 
exislenciá activa, incansable,des­
bordada de am or a los demás. «La 
civilización —escribió— tiene su 
esencia en el esfuerzo individual 
y  colectivo hacia la  perfección».

E l ha sido un ejem plo absoluto 
de estas palabras; é l ha sido uno 
de los máximos ejem plos de en­
carnación de la bondad y  de la 
perfectión. Los últim os años de 
su vida, contando ya con innu­
merables colaborado.es, ha  estado 
escribiendo, tocando el piano, cu­
rando almas y  cuerpos. Lo mismo 
que hizo siempre, sin  desalentar 
n i un solo momento, con una sola 
m eta: servir a Dios en  el amor a

los hombres, servir a  los hom ­
bres en  el am or a Dios.

No es posible evidentemente, el 
haber dado un reflejo de lo que 
fue la  vida de Albert Schweitzer. 
Queda aquí, si, un  enorme respe­
to, un  emocionado re.peto, en la 
hora del Irán  Uo, en la hora de la 
tristeza, que igual que en otras 
ocasiones jubi'osas, proclam anhoy 
los tambo, es —y las lagrim as­
en lo j misteriosos caminos da la 
selva.

J. M.
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Un dardo que da en el blanco

Por Mons. Fulton J. SHEEN

«Porgue las lágñvMS son seres inteligentes,
Y  un suspiro es la espada de un Angel Rey;
Y el amargo gemido de un dolor de m ártir
Es íiTia /lecha lanzada '^or ei Arco Omnipotente».

W ILLIAM  BLAKE.

No hablam os aquí de algunos m iem bros p erte­
necientes a  la  Iglesia, que escriben como, si no 
fueran parte de su debilidad o causa de su escán­
dalo n i de aquello; que desean el honor_ d? la 
coadministración sin sus lágrimas. Sino m as bien 
preguntam os: ¿Por qué los que m ilitan  fuera de la 
Igle;ia em botan el filo de sus espadas contra su

^ '^ P o rq u e  existe una disparidad en tre  nuestra 
creencia y nuestra  práctica. Profesam os seguir a 
Uno que abandonó todo por los h o m b rp  a  lin 
de que pudiéramo-s se r licos espiritualmente.

Mas, como afirm a Pablo VI en su encíclica: «Hay 
un abiim o que separa a la  Iglesia en sus acciones 
externas de la  Iglesia .tal como debiera ser vivida
interiorm ente». , . __

—El mundo nos contempla y  se queja, corno 
hace Heidegger, de que consideramos a la  Iglesia 
y  a Cristo como objetos, pero sin ninguna entrega 
O participación. Somo3 poseedores de Cristo ai 
modo de un  auditorio de teatro  en  lugar de ser 
actore~: realizam os en  nuestras vidas copias ba 
ra tas de la  obra m aestra de Cristo en lugar de 
-e r como el o.iginal. Sabemos el Catecismo como 
un  jefe de estación sabe los horarios de los trenes, 
peio no vamos a ninguna parte, em pleando la 
ciencia como una excusa para la inacción.

E l «escándalo de la cruz» se transform a en 
abundante doctrina cristiana, pero pocas veces 
transform am os algo de esa doctrina en vida de 
cruz V sacrificio. . . ,

—EÍ mundo, en nom bre de Nietzche, clama. 
«Dios ha muerto». Con esta aseveración quieren 
afiiTTiar qu6 el Díoj de los cristianos ha  m uerto, 
porque el mundo no m uestra a  Cristo smo_ rnuy 
débilm ente en un am or sacrificado por el projimo.

¿Dónde está el reflejo  de Cristo crucificado en 
sus vidas cotidianas?

Una reciente investigación nacional reveló que 
los católicos rom anos eran  el m ayor .porcentaje 
de bebedores en los Estados Unidos —el 90 por 
cierto—. ¿Cuánto de ese dinero gastado en  bebidas 
se ha  dado a los pobres?

-¿S o m o s «la sal de la berra» como Nuestro 
Señor nos urgió que fuéram os impidiendo su in­
fección con el m al y  preservando lo que es bue­
no? ; 0  somos SU; «miel»?

¿Somos lo s  obispos y  sacerdotes «pescadores

de hom bre:» o propietarios de acuarium s para
D6CCS v& cosidos? j

¿Caminamos por la  Via Dolorosa o nos queda­
mos m ás bien en^casa sobre la  Vía D olar-osa.

PERDÓNANOS, CRISTO AGONIZANTE, a  Ips 
que pedimos- en nombre, de las Misiones y  lu^go 
lo  gastamos en W alU Stfeet en lugar de gastarlo 
en las Misiones de los m atorrales de Africa, dondL 
no existen n i paredes (walls) ni calles (str-eLS).

-  Perdónanos por construir iglesia^, e n  las que 
gartamos cientos de m iles de dolares y  P°r no 
enviar ni siqu era una d̂ ezmilésima del uno por 
ciento al Vicario de Cristo para  levantar una
choza en  Formosa. , , ,

—Perdónanos y ayúdanos a abandonar el amor 
al dinero, que nos ^estimula a  ro tu lar o  c a li l la r  
una parroquia como «buena» y u n  católico como 

.«prominente». Enróñanos a cargar con la  cruz, 
que es lo que 'distingue a una parroquia corno 
buena porque sirve al \pobre, y  u n  es
prom inente no porque su .nombre es.á grabado en 
una lápida, sino porque esta escrito en e l Libro

Perdónanos por edificar parroquias y  olvidar 
la ciudad con sus .crímenes y  violencnas, y por 
fundar diócesis y olvidarnos del mundo con sus 
rnillones de estómagos vacíos y  corazones do-

^^^.!^Perdona a  los católicos de América por dar al 
Santo Padre —cada uno de nosotros— un por­
centaje de 27 céntimos 'á l año para ayudarle a 
cuidar de 300.000 misioneros y  200 m stitutos m i­
sioneros, de un m illón i.óe escuelas, de diez miUo- 
nes 'de leprosos y de decenas de T a lo n e s  que se 
acuestan todas las noches con hambre.

—¡Perdónanos, ¡oh Dios!, por no arder de celo 
para  propagar tu  fe y para ayudar al Vicario de 
Cristo, sobre cuyos hom bros pesan todas las Mi 
siones del mundo e n te ro ! . .

—Perdónanos tan ta  palabrería, nuestras pocas 
oraciones; nuestras ricas instituciones; .n u es tr^  
•pobres misiones; nuestras seguridades tem porales 
nuestras eternas inseguridades; nuestra  presteza 

. ca ra  adm itir la necesidad, .pero nuestra  repugnan­
cia para ver las \necesidades ajenas. Perdónano 
la  niebla sobre nuestra  víe. No todo el que clama. 
«¡Señor, Señor!», en tra rá  en ¡el reino de los aelos.
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ENSEÑANZA, SUELDO 

Y TRABAJO

APON
Japón, a pesar de la ligera re- 

cesión actual, se encuentra en  el 
culmen económico de su  historia.

Lo3 viejos niveles de antes d'i 
la guerra han sido ampliam ente 
superados y tan  solo un 4 % de 
los japoneses piensan que antes 
se vivía mejor.

N aturalm ente que estos son 4os 
que peidieron entonces sus po- 
seriones y  por razones especia­
les no han podido volver a salir 
a flote.

Como en  cari todas las naciones

d o ^

H a b la r , le e r  y  e sc rib ir
INGLES
FRANCES
ALEMAN

s in  p re tens iones litera- 
rías, pero  en poco tiempo 
y C O R R E C T A M E N T E

•

PROFESORES NAWOS
\\50 años de experíencialj

IDIOMA!M ASS
Canuda,2  y Rambla de los 
Estudios,14—Tel. 21-81-62

en las que e l nivel de vida va su­
biendo en Japón se da la curiosa 
y aparente paradoja de que todo 
el m undo tiene m ás dinero, gasta 
m ái y a pesar de todo se queja 
de que la vida es difícil.

Sicológicamente la razón es cla­
ra. El poder adqui itivo de los 
eueldos es muy inferior a la 
ten 'ación creciente de los escapa­
rates surtidos con todo lo que el 
hom bre puede soñar.

Aunque se poseyese una fortu­
na no se podría com prar todo lo 
que se desease.

No todo el mundo n i todas las 
clases Eodale; m anifiestan su 
descontento del mismo modo.

Aun cuando todos afirm an que 
los sueldos ron bajos, —cosa tan 
solo hasta cierto punto exacta—, 
los que trabajan en grandes fir­
mas saben que están viviendo 
mucho m ejor que los empleados 
en pequeñas empresas.

P o r eso sus protestas son más 
mitigadas y  más fácil >de pasar 
por alto.

Como bloque, ta l vez el que 
m ás descontento se encuentra es 
el de los maestros y  profesores 
de colegios de segunda ense­
ñanza.

Según afirma su Asociación, lla­
m ada Nikkyoso, su paga es exce- 
Eivamente baja y  sus horas de 
trabajo demaLiado largas.

Con frecuencia para probar 
esto, se hacen comparaciones con 
los sueldos de los profesores ex­
tranjeros, pero esto, en  realidad, 
da bastante poca luz.

Esta simplista comparación es 
inadecuade, po.que para  tener 
una idea exacta del valor de un 
rueldo hay que tener en  cuenta 
muchos otros factores, como, por 
ejemplo, los precios de la nación 
y  por tanto el valor adquisitivo 
de la moneda.

La comparación tiene un senti- 
tido mucho m ás realista cuando 
se barajan datos de la misma na­
ción. Entonces queda claro sí vi­
ven m ejor o peor que los otros 
habitantes de la misma.

La Unión de Maestros de Tokyo 
ha publicado una nota según ¡a 
cual el 74% de s'os 600.000 miem­
bros tienen deudas. Un tan ele­
vado porcentaje difícilmente pue­
de achacsrrje a mala adm inistra­
ción. P ara explicarlo hay que 
buscar una base más g e n e ra l 'y  
objetiva, como es la de la insu­
ficiencia del suelo.

Otro dato curioso, publicado al 
mismo tiempo, es que tan solo 
el 32,1 % de los profesores y 
maestros viven de su sueldo ofi­
cial. Todos los demás tienen ocu­
paciones complementarias que les 
permiten aum entar un poco sus 
ganancias.

Ciertam ente que al graduarse 
en ia universidad los profesores 
(excluimos siem pre a los de uni- 
verridad) y  maestros empiezan 
con un  sueldo base unos 3.000 ye­
nes inferior al de otros 'g ra­
duados.

Al pasar los años esta diferen­
cia ni queda estacionaria ni dis­
m inuye sino que va aumentando 
continuamente. A los 30 años es 
de 9.000 yenes, a  los ,35, de 15-000 
ylenes y a los 40, de 20.000 yenes 
al mes.

En Japón, donde la enseñanza 
es obligato.ia durante nueve años 
y donde todos lo.s japoneses cum­
plen con esta ley, el núm ero de 
m aestros y  profesores es verda­
deram ente fabuloso y consiguien­
tem ente la carga económica esta­
tal aterradora.

Esta es la dificultad esencial 
para un  conveniente aum ento de 
los sueldos.
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Un dardo que da en el blanco

P o r  M o n s. F u lto n  J.  S H E E N

«Porgiís Uis lágñrrojs son seres inteligentes,
Y  u>i suspiro es la espada de un Angel Rey; 
y  el amargo gemido de un 'dolor de mártir 
Es una ílecfia lanzada Taor et Arco Omnipotente».

W ILLIAM  BLAKE.

No hablam os aqui de algunos m iem bros perte­
necientes a  la  Iglesia, que escriben como, si no 
fueran parte de su debilidad o causa da su escán­
dalo n i de aquello: que desean e l honor da la 
coadministración sin sus lágrimas. Sino m ás bien 
preguntam os: ¿Por qué los que m ilitan fuera de la 
Ig leiia em botan el filo de sus espadas contra su 
Cuerpo?

—P orque existe una disparidad entre nuestra 
creencia y nuestra  práctica. Profesam os seguir a 
Uno que abandonó todo por los hom bres a fin 
de que pudiéram os se r licos espiritualmente.

Ma--̂ , como afirm a Pablo VI en su encíclica: «Hay 
un abismo que separa a  la Iglesia en sus acciones 
externas de la Iglesia tal como debiera ser vivida 
interiorm ente».

- E l  m undo nos contem pla y  se queja, como 
hace Heidegger, de que consideramos a la  Iglesia 
y  a Cristo como objetos, pero sin ninguna entrega 
o participación. Somos poseedores de Cristo al 
modo de un  auditorio de teatro  en  lugar de ser 
actore:: realizam os en  nuestras vidas copias ba­
ra tas de la obra m aestra de Cristo en lugar de 
£er como el o.iginal. Sabemos el Catecismo como 
un jefe de estación sabe los horarios de los trenes, 
peio no vamos a  ninguna parte, emjsleando la 
ciencia como una excusa para la inacción.

El «escándalo de la cruz» se transform a en 
abundante doctrina cristiana, pero pocas veces 
transform am os algo de esa doctrina en  vida de 
cruz V sacrificio.

—El mundo, en nom bre de Nietzche, clama: 
«Dios ha  muerto». Con esta aseveración ^quieren 
afu m ar que el Dios de los cristianos ha  m uerto, 
porque el mundo no m uestra a  Cristo sino m uy 
débilm ente en un am or sacrificado p o r el prójimo.

¿Dónde está el reflejo  de Cristo crucificado en 
sus vidas cotidianas?

Una reciente investigación nacional reveló que 
los católicos rom anos e ran  el m ayor ,porcentaje 
de bebedores en los Estados Unidos —el 90 por 
cierto—. ¿Cuánto de ese dinero gastado en  bebidas 
se ha dado a los pobres?

—¿Somos «la sal de la tierra» como Nuestro 
Señor nos urgió que fuéram os impidiendo su in­
fección con el m al y  pre-ervando lo que es bue­
no? ¿O somos SU' «miel»?

¿Somos lo s  obispos y  sacerdotes «pescadores

de hom bre:» o propietarios de acuariums para 
peces ya  cogidos? .

¿Caminamos por la  Vía Dolorosa o nos queda- 
mo.3 m ás bien en;.casa sobre la Via D olar-osa.

PERDÓNANOS, CRISTO AGONIZANTE, .a Ips 
que pedimos en  nom bre, d'2 las Misiones y  luego 
lo gastamos en W all i^Street en lugar de gastarlo 
en las Misiones de los m atorrales de Africa, donde 
no e.xisten n i paredes (walls) ni calles (stree.s).

-P erd ó n an o s por construir iglesias, 'en las que 
gastamos cientos de m iles de dólares y  por no 
enviar n i siqu 'era una \d-ezmilésima del uno por 
ciento a l Vicario 'de Cristo para  levantar una 
choza en Formosa.

—Perdónanos y  ayúdanos a abandonar el amor 
al 'dinero, que no '^estim ula  a ro tu lar p  calificar 
una parroquia como «buena» y u n  católico como 

.«prominente». Em éñanos a cargar con la cruz, 
que es lo que -distingue a  una parroquia como 
buena porque sirve al \pobre, y  un católico es 
prom inente no porque su .nnrnbre esta grabado en 
una lánida, sino porque está escrito en e l Libro 
de la  Vida. , , . ,

—Perdónanos por edificar parroquias y  olvidar 
la ciudad con sus .crímenes y  violencias, y por 
fundar dióceñs y  olvidarnos del m undo con sus 
m illones de estómagos vacíos y corazones do­
lientes. . . , ,

-P e rd o n a  a ios católicos de América por dar al 
Santo Padre —cada uno de no,sotros— un por­
centaje de 27 céntim o! año para  ayudarle a 
cuidar de 300.000 misioneros y  200 institutos m i­
sioneros, de un m illón .̂de escuelas, de diez m illo­
nes 'de leprosos y de decenas de m illones que se 
acuestan todas las noches con hambre.

—¡Perdónanos, ¡oh Dios!, por no arder de celo 
para propagar tu  fe y  para  ayudar al Vicario de 
Cri-to, sobre cuyos hom bros pesan todas las Mi­
siones del mundo en te ro !,

—Perdónanos tan ta  palabrería, nuestras pocas 
oraciones; nuestras ricas instituciones; nuestras 
•pobre! misiones; nuestras seguridades temporales, 
nuestras eternas inseguridades; nuestra  presteza 

- para adm itir la  necesidad, pero nuestra repugnan- 
cia para  ver las necesidades ajenas. Perdónanos 
la  niebla sobre nuestra-Je. No todo e l que clama: 
«¡Señor, Señor!», en tra rá  en^el reino de los cielos.
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ENSEÑANZA, SUELDO 

Y TRABAJO

APON
Japón, a pesar de la ligera re ­

cesión actual, se encuentra en  el 
culmen económico de su  historia,

Los viejos niveles de antes d'3 
la guerra han sido ampliam ente 
superados y  tan solo un 4 % de 
los japoneses piensan que antes 
se vivía mejor.

N aturalm enie que estos son Jos 
que perdieron entonces sus po- 
serlones y  po- razones especia­
les no han podido volver a salir 
a flote.

Como en ca:i todas las naciones

H a b la r , le e r  y  e sc rib ir
INGLES
FRANCES
ALEMAN

sin pretensiones litera­
rias, peno en poco tiempo 
y CORRECTAMENTE

•

PROFESORES NATIVOS
(Í50 años de cxperiendall

IDIOMA! M ASS
Canuda,2  y Rambla de los 
Estudios,14 —Tel. 2J-81-62

en las que el nivel de vida va su­
biendo en Japón se da la curiosa 
y  aparente paradoja de que todo 
el m undo tiene m ái dinero, gasta 
m á ' y a pesar de todo se queja 
d-3 que la vida es difícil.

Sicológicamente la  razón es cla­
ra. El pode.r adqui itivo de los 
sueldos es muy inferior a la 
ten 'ación creciente de los escapa­
rates surtidos con todo lo que el 
hom bre puede soñar.

Aunque se poseyese una fortu­
na no se podría com prar todo lo 
que se desease.

No todo el mundo n i todas las 
clases sociales m anifiestan su 
descontento del mismo modo.

Aun cuando todos afirm an que 
los sueldos son bajos, —cosa tan 
solo hasta cierto punto exacta—, 
los que trabajan en grandes fir­
m as saben que están  viviendo 
mucho m ejor que los empleados 
en pequeñas empresas.

P or eso sus protestas son más 
m itigadas y m ás fácil ^de pasar 
por alto.

Como bloque, ta l vez el que 
m ás descontento se encuentra es 
el de los maestros y  profesores 
de colegios de segunda ense­
ñanza.

Según afirm a su Asociación, lla­
m ada Nikkyoso. su paga es exce- 
íivam ente baja y  sus horas de 
trabajo dem a.iado largas.

Con frecuencia para  probar 
esto, se hacen comparaciones con 
los sueldos de los profesores ex­
tranjeros, pero esto, en realidad, 
da bastante poca luz.

Esta simplista comparación es 
inadecuad?, po;que para  tener 
una idea exacta del valor de un 
cueldo hay que tener en cuenta 
muchos otros factores, como, por 
ejemplo, los precios de la  nación 
y  por tanto el valor adquiútivo 
de la  moneda.

La comparación tiene un senti- 
tido mucho m ás realista cuando 
se barajan datos de la misma na­
ción. Entonces queda claro si vi­
ven m ejor o peor que los otros 
habitantes de la  misma.

La Unión de Maestros de Tokyo 
ha publicado una nota según la 
cual el 74% de sus 600.000 miem­
bros llenen deudas. Un tan ele­
vado porcentaje difícilmente pue­
de achacarse a m ala adm inistra­
ción. Para explicarlo hay que 
buscar una base m ás g e n e ra l ' y 
objetiva, como es la de la insu­
ficiencia del suelo.

O tro dato curioso, publicado al 
mismo tiempo, es que tan  solo 
el 32,1 % de los profesores y 
m aestros viven de su sueldo ofi­
cial. Todo.s los demás tienen ocu­
paciones complementarias que les 
perm iten aum entar un poco sus 
ganancias.

Ciertamente que al graduarse 
en la universidad ios profesores 
(excluimos siem pre a los de uni- 
verridad) y maestros empiezan 
con un sueldo base unos 3.000 ye­
nes inferior al de otros 'g ra­
duados.

Al pasar los años esta diferen­
cia n i queda estacionaria n i dis­
minuye sino que va aumentando 
continuamente. A los 30 años es 
de 9.000 yenes, a  los .35, de 15.000 
yienes y  a los 40, de 20.000 yenes 
al me*.

En Japón, donde la enseñanza 
es obligato-ia durante nueve años 
y  donde todo.s I0.3 japoneses cum­
plen con esta ley, el núm ero de 
m aestros y profesores es verda­
deram ente fabu’oso y consiguien­
tem ente la carga económica esta­
tal aterradora.

Esta es la dificultad esencial 
para un  conveniente aum ento de 
los sueldos.
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BANCO DE 
SANTANDER

FUNDADO CN 1«S7

Un ligfo de e>períer>cia.

Rápido: en su» opero cío n«>, 

ConespeAsoles en todo ei mundo» 

Especrelíjios en comercio eslenor. 

Cambie de monedo.

Cheques de viajeros. 

R e p r e s e n le e io n e i  p ro p io s  en 
Argentina, G ran  bretoño. Méjico y  
Venesuele.

Sucursales en los principales plazos 
de lo Renínsulo, Islas Cononos y  
Boleares.

ApT*^^* p«a t lla tv e  á* c»e •! e.'soiCi

EL CONCEPTO DE PECADO 

EN EL CONFUCIONISMO

Ante todo hay que advertir que 
el coníucianiamo no es una reli­
gión, sino una filosofía.

Hecha esta salvedad, es eviden­
te  que cuando se habla del con­
cepto del pecado en e l confu- 
cianismo, se está tratando  de algo 
m uy distinto da nuestra  .idea de 
pecado.

El confucianismo no  se m oles­
ta  en discutir la existencia de 
un  Ser Supremo. P or tanto  en 
sus fronteras m eram ente natu ­
rales no puede darse el caso de 
un Dioi ofendido.

La m oral confuciana alcanzó 
su máximo vigor en Japón du­
ran te e l período de Tokugawa 
(■íglo XVII). Su finalidad es so- 
cio-e;tatal y, por tanto, la  m eta 
que se propone crear u n  m undo 
con orden, en  e l que rija  la paz.

No es una m oral única que 
obliga a l hom bre por el m ero  he­
cho de serlo , sino por pertenecer 
a una determ ineda clase social.

p o r lo tanto, los deberes de un 
padre o una m adre o u n  hijo, 
no se derivan de la  realidad de 
serlo, sino que están te rrib le ­
m ente afectados por el hecho de 
ser noble, labrador, comerciante 
o guarrero.

Apenas hay  relaciones horizon­
tales entre hom bres y  hombres, 
sino verticales, erftre señores y 
súbditos (jooge).

Rom per las reglas que fijan  la 
conducta de cada uno es com eter 
un pecado.

Consecuencia de todo lo que 
term inam os de decir es que el 
confucianismo desarrolla u n  pro­
fundo sentido de responsabiüdad 
y  de clase, pero no  fom enta la

idea de pecado en el sentido de 
que hay un Dios ofendido y  un 
hom bre que, por se r ofensor, ne­
cesita de perdón.

Según la  Biblia el hom bre na­
ció o m ejor dicho fue creado, sin 
pecado. Su naturaleza e ra  buena, 
aunque no inm une a la tentación, 
Fu-' la orim era desobediencia de 
Adán lo que trajo  sobre todos 
no 'o tros e l pecado original y  sus 
trá°icas consecuencias.

En una palabra, nuestra  actual 
naturaleza ha  dej-^do de se r bue­
na y  nace co~'‘ompida, al menos 
en cierto sentido.

Sevún la  doctrina confuciana l a  
naturaleza hum ana fue, es y  se- 
gui’"á siendo buena.

Admiren. natu ’"almente la co- 
rrunrión actual ñero é 'ta  no nro- 
viene de la soberbia adamítica 
■•ino del am biente en que vivi- 
m o‘. Nacemos 'in  nineuna tara, 
n e 'o  la m aldad que nos rodea 
se va in filt'an d o  en nosotros 
hasta conve-'im oa en los m isera­
bles seres hum anos que somos.

Esta dob 'e concepción de la n_a- 
tu 'ra ieza  hum an'’ y  la  admWón 
o no adm i'ión  del oecado o-igi- 
na’, de'-DÍerta en  el cristianismo 
y  en el confuncianirmo nostnras 
y  reacciones ascéticas diferentes.

No''otros. desde u n  orincioio te­
nem os que luchar oara  enderezar 
lo que na"e to-cido o  al menos 
con una decidida inclinación al 
mal.

Ellos lo hacen oara  ev itar que 
se m a’ee al^'o que en  sí es bueno 
y  Que ninvún oeiig“o correría si 
no fue-e po” m alim as influeticia.s 
externar.

En la  idea del antiguo pecado 
confudonirta tan  solo encontrá­
bam os una quiebra m eram ente 
evte-na de la  ley, de la  educa­
ción y. en un  sentido amplio y 
vago, de .la v i'tud .

Con todo a o artir  de  la  Restau­
ración d ’ Meiji (18681 encontra­
mos una inte-esante y srian te  en 
el concepto confuclonista de pe- 
cadu. Es un  elem ento nuevo que, 
rePún todos los au to 'es. se debe 
a  las influencias cristianas que 
entonces comenzaron a  penetr-^r 
al Jaoón. abierto a los aires de 
Occidente

Desde entonces e l pecado deja 
de ser algo m eram ente legalista 
y  externo revistiéndose de un  
sentido de fa lta  in terna y  per­
sonal.

Una conUnuada evolución en 
este sentido podría acercar a  los 
japone' es mucho al cristianismo.

Pedro SAGASETA, S. J.

no se casarán, porque tan  5 0 I0  
tienen 17 años.

H asta que los dos salgan de la 
universidad, en la que todavía 
no han  entrado, tienen que nevar 
m ái de cinco inviernos, y  tan ta  
nieve puede apagar e l fuego del 
m ayor volcán.

Hace cinco añoii que bauticé a 
Hidechan, cuando tan  sólo tem a 
doce.

Fue una excepción, porque 
nunca bautizo a ^ a s  edades, pero 
m e lo pidió tanto  que rompió to­
das mis resistencias.

A los 16 todavía m iraba a  las 
chicas con desprecio: no  tienen 
fuerza y  no sirven para  jugar.

Pero  este año e l volcán ha he­
cho expío ión y en el cielo de 
sus sueños se han desplegado 
todas las estte llas de la  ilusión.

K ikukochan no es católica, pero 
está en camino de llegar a serlo.

El prim er regalo que le hizo 
Hidechan fue una m edalla esca­
pulario de plata, que para  com­
prarla tuvo que endeudarse.

HIDECHAN Y KIKUKOCHAN

Ellos dicen que si. Yo que no. 
Ellos hablan en serio, y  yo me

no.
Al fin se enfadan, pero yo sigo 

creyendo que tengo razón, y  que

E .tud ian  juntos, y antes de em ­
pezar, le ha  enseñado a re z ir  tres 
veces el avemaria.

E n tre  los dos, sobre un montón 
de libros, una dim inuta M ilagro­
sa con las manos abiertas y  los 
rayos de gracias dirigidos a los 
dos.

K ikukochan está estudiando el 
catecismo que Hidechan le en ­
seña y  que yo com plem ento cuan­
do la teología pesa demasiado 
para  él.

Juntos vienen a misa y, todos 
los días, juntos visitan al San- 
tLimo.

No t é  si algún día llegarán a 
casarse, pero si lo hacen, no hay 
duda de que en el pecho llevarán 
entrelazado, con sus am ores pro­
pios, los am ores de Dios.

Pedro SAGASETA, S. J.
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C a t ó l i c a
la
Hi ja
de
J o h n s o n

Unos meses atrás, la Casa 
Blanca anunciaba que la hija m e­
nor del p re  idente Johnson seguía 
unos cursos de instrucción reli­
giosa en la fe  católica. E l sinté­
tico cable sólo agregaba: «No se 
tra ta  de una conversión, por el 
momento», aclarando que la fa­
m ilia del p rénden te consideraba 
la  religión como un  asunto per­
sonal.

El 2 de julio último, la Casa 
Blanca anunció el bautismo de 
Lucy Baines Johnson, en la ca­
tedral de San Mateo.

LUCY BAINES JOHNSON

Nacida el 2  de julio de 1947, 
Lucy m ide 1,60 m. Es robusta, 
pero graciosa. Su cabello era ru­
bio oscuro, aunque últim am ente 
se lo tiñó de negro. Sus ojos de 
color azul pálido, brillan bajo unas 
cejas horizontales con cierto aire 
de dramatismo.

Las dos herm anas tanto física 
como tem peram entalm ente, son 
com pletam ente distintas. Lynda, 
tres  años m ayor que su hermana, 
m ide 1,77 m., y  e.s de tez pálida. 
Los amigos la califican como una 
«persona alegre y  abierta». En 
cambio, Lucy es mucho m ás reser­
vada e  introvertida. Su madre 
la describe así: Lucy es extrem a- 
danfente fiel a sus amigos. Tiene 
una profunda vi.íón  intuitiva y 
sabe frecuentem ente lo que están 
pensando los demás en  los m o­
m entos incómodos. Tiene una fas­
cinante cualidad: ama la poesia 
y  le gusta escribirla. Lucy tiene 
a veces un tem peram ento m uy 
vivo; si es feliz, nadie lo es más; 
pero £i está triste, nadie estará 
m ás triste que eUa».

EL AMBIENTE FAMILIAR

A pesar de s i^  m últiples ocu­
paciones, la fam ilia Johnson es 
m uy unida. El jefe de la familia 
tiene una labor ím proba como 
presidente de la nación. La se­
ñora Johnson siem pre colabora 
con é l en su carácter de prim e­

ra  dam a del paús del norte. lY 
las hijas mantienen ocuoado su 
tiem po en el estudio. Sin em­
bargo tra tan  de ingeniárselas para 
estar reunidos en el consistente 
desayuno norteamericano. Y cuan­
do ello no es posible, el almuerzo 
se convierte en  cita obligada de 
los Johnson.

Cuando la familia dispone de 
un  dia libre, el viaje al «ran­
cho» de Texas es casi un  ritual. 
Allí pueden relajar.se y  poder go­
zar de esos descansos que sólo se 
pueden encontrar en la casa de 
uno. Entonces aprovechan para 
cabalgar, pasear en barca y  res­
p ira r profundam ente el aire del 
campo. Cuando una personalidad 
visita a l presidente Johnson, la 
vL ita a l «rancho» de Texas es ya 
una norm a, y  m ientras el padre 
realiza el papel de anfitrión, los 
demás integrantes de la familia 
pueden descansar libremente.

LIBERTAD RELIGIOSA

En los Estados Unidos son fre­
cuentes las familias donde los 
m iem bros pertenecen a distintas 
confetiones religiosas. La familia 
Johnron es un caso típico. Mien­
tras  Lyndon Johnson pertenece a 
la Ig leúa Cristiana (Discípulos de 
Cristo), su  esposa, en cambio, es 
m iem bro de la Iglesia Episcopal, 
y en ese credo se educaron sus 
hijas.

Lucy finalizó sus estudios el
1." de junio últim o en la Natio­
nal Cathedral School, conocida 
institución episcopal.

Días atrás, la  hija m enor del 
m atrim onio John on, declaró ^  un 
periodista, que hacía cinco año.s 
que había decidido convertirse al 
catolicismo, pero había tratado  de 
que su familia, especialmente sus 
padres, se acostum braran a la 
idea.

E l 2 de julio, día en que cum­
plía 18 año?, Lucy Johnson reci­
bió las aguas bautismales en la 
catedral de San Mateo. Junto  a 
ella estaban su padre, su madre 
y  su  hermana.

Amalia LOPARDO.
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La otra justicia social
P or Jav ier M.® ECHENIQUE

En gene 'al la ju iticla social para  la  rnayona 
de los c;istiano3 un concepto unilateral e in- 
comple:o, que hace referencia a la  equitativa dis­
tribución de los bienes naturales: la  Libertad, la 
cultura, la economía, la  vivienda, etc-, etc. Pero  no 
fiay que olvidar que para el creyente cristiano hay 
o tia  ju-ticia social, que además es prim ordial en 
el planteam iento y  en la solución del problem a 
hum ano de;de e l ángulo de la Revelación. La so ­
cialización cristiana es ante todo una mundial 
distribución de la ren ta  sobrenatural. Puede de­
cirse que esta prim aria justicia social esta deii- 
nida en la H istoria ,de la  Iglesia con una palabra 
clá ica en el lenguaje del magisterio eclesiasV.ra 
y  en el de la piedad popular: la propagación 
de la  fe.

LOS OLVIDOS DE LOS CATOLICOS «CAPITA­
LISTAS» Y LOS CATOLICOS «SOCIALES».
Al hacer esta reflexión causa asom bro com­

probar cuán amplio y  profundo es el olvido de 
^ t a  Justicia social sobrenatural. Aquí, por esas 
paradojas da la Historia, se dan la  m a n o  en la 
cita del olvido mis onal .los dos grupos m as anta­
gónicos del catolicismo actual: los católicos «sa- 
pitalistas y  los ta-'ó'.icos «sociales», bien entendido 
que estos dos apelativos son tan  solo una deno- 
imnación que no  cubre iCon su  etiqueta n m g '^  
grupo n i estructu-a oficial y  que tan p o co  consti­
tuye una denuncia de herejía, sino tan  solo su­
braya los signos más expresivos ds una m en­
talidad. , .*

En el p  im er sector se agrupa el capitalismo 
financiero y  esa Otra sutil y  peligrosa form a de 
capitalismo, que es intelectual. E ste en  m ucha, 
ocasiones suele se r un .activo acaparador de ideas 
y  exhibicionismos, sobre todo un segregac.onista 
m oral para quien la H um anidad se div.de en ima 
raza superior —el intelectual— y m il razas infe­
riores - l o s  o tro s - .  Ambos católicos «capitalis­
t a »  casi ignoran la  justicia social y  sobrenatural. 
Por e o escuchan la  llam ada o e l grito de las Mi- 
siones desde la a ltu ra  como u n  rum or confuso, 
que les llega sin inquietarlos desde un valle 
oscuro V lejano. P ara  ellos, sobre todo para el 
^ector intelectual, la  catolicidad se reduce a una 
exaltación vaga y palabrera de herm osas expre- 
sfones sonora! y^ actuales: la  universalidad cris­
tiana, el rentido de Iglesia, la  conciencia conau- 
nitaria, el espíritu  internacional, la  supranacio- 
r.a’idad del Evangelio, etc., etc.

Pero  cuando llega la  hora realista de lo con­
creto, cuando hay  que arrim ar e l hombro, quiero 
H»cir la  mente, el corazón y ,el boLillo_ y la 
ofrenda personal para hacer que la Iglesia sea 
univerralfsta, comunitaria. L
nacional, estos capitalistas de la fe, de la in t.ii 
oencia v  del dinero, desertan lastim osam ent-. A 
fo más, depositan, m ás bien molestos, unas Pesetas 
en las m esas petitorias y  en  las ju ch as  la Pro 
napación de la  Fe en l a  io:nada del DOMUJNU. iLn 
s u S p í a  no han  adve;tido que los pequeños pos- 
tu ltóo res de las Misiones son la  expresión con­
creta v iñble y  aprem iante de la catolic dad, o_ sea, 
de lá  Iglesia supranaclonal, com unitana, nn .ver-
saí, internacional, etc., etc... «sn

En el otro extrem o se sitúan los católicos o 
dales» Su comportamiento suele revelar u n a  sor- 
S d e n t e  falta de lógica. P or una parte, su cons­
tan te  V ejem plar obsesión es la  justicia social, la 
lucha tenaz, difícil e incomprendida 
di tribuclón de los bienes hum anos entr,. todos 
ins hombre^ Tratándose de católicos, su  enojo de 
h^ria ^ e r  áDOcalíp m ilitante ,y apasionado
ante e l' espectáculo escandaloso de los 500 m dlo- 
S  de «terratenientes de la  fe» fren te  a los ^ 0 0  
m illones de proletarios sobrenaturales, a los .que 
todavía v  solam ente por nuestro  egoísmo -oo se 
han  distribuido los bienes de la Redención. Uno 
debía e-nerar en tre este sector ca tó lico ,d e  tan 
aguda -e?isibilidad social el estallido de una co­
lé- a misionera, un  desasosiego y  una acción casi 
S -o len te  en favor de las Misiones, pero , no 
Leemos sus publicaciones, sus conferencias, los 
tem as de sus coloquios, sus proclam as y sus en  
cu^ta=. La justicia está presente como una ol^e- 
'ió n  legítim a y rugiente en lodo  este fr^rite ini- 
Utante.^Pero, en  general, la «otra» justicia social 
no aparece por ninguna parte.

LA SUCCION DE LOS PROBLEMAS IN M E ­
DIATOS.
Uno tiene la  im presión de que .el catolicismo 

social succionado por la  m agnitud del escándalo 
de los prob’emas inm ediatos y  de I f .  
m ate iales, ha invertido el
tran-.formándolo en esta expresión. «Buscad pri 
m ero las o tras cosas y el Rem o de Dio= se os d ^ a  
Dor añadidura». Esta inversión del 
del Evangelio es inadmisible, ^om o tam b ien ^ o n  
inadm i ibles los universalismos clasista,. La cato 
licidad es m uy exigente. Es abrum adoram -nte

esteban sala s.a.
Oñcinas: Paseo de G racia,.46 - Tel, 2217697 

B A R C E L O N A

en Barcelona:
MILAN - restaurante. - P.® Gracia, 44 
MILAN - cafetería - snack - P.° Gracia. 44 
MONZA - pizzería - snack - cafetería - Ram­

bla Cataluña, 86
MI CLUB - cafetería - Provenza, 277 
LAYETANA - snack-caíeterla - Vía Layeta- 

na, 53

en Vilasar:
DOYEN - restaurante - auto - grill - bar - 

Carretera general. Km. 646

en M adrid:
BAVIERA - restaurante - cervecería - Al­

calá, 33
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7\ HOSTAL d.
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Hotel Restaurant
TOT CONFORT -  BRASSERIA 

XARCUTERIA -  CAFETERIA 

CALEFACCIO CENTRAL 

OBERT TOT L ’ANY

AVDA. MERITXELL. 38 

TELEFON 92

m w :

ab-oluta. Cuando Dios dice que quiere salvar a 
todos, _ es que quiere salvar a todos. Ciertos in­
ternacionalismos cristianos de últim a hora, no son 
todavía la catolicidad. Los obreros por los obreros, 
las m ujeres por las m ujeres, los intelectuales 
por los intelectuales, las .familias por las familias. 
Estas especializaciones son válidas y  necesarias 
por razones tácticas, pero no constituyen la  meta 
del universalism o cristiano. Si los obreros se de­
dicaran tan  solo a salvar a los obreros del 
rnundo y  las m ujeres se consagraran a  la reden­
ción de todas sus herm anas en la redondez de 
la tierra ; si los intelectuales se entregaran exclu- 
rivam ente a la  salvación de los hom bres de 
ciencia, lu rg irian  en el ,seno de la  Iglesia algo asi 
como unos absurdos catolicismos verticales, unos 
cía ismos apostólicos inaceptables en  la perspec­
tiva evangélica.

Cuando un obrero católico del Occidente cristia­
no quiere actuar en católico de verdad, no basta 
volcarse por los obreros del Japón, ni siquiera por 
los obreros del mundo entero. Su horizonte pleno, 
-su solicitud cristiana to tal deben ser todos los 
.laponeses, todos los humanos. Cuando un mili­
tante de la cu ltura quiere vivir e l  catolicismo 
hasta sus últim as exigencias, que son sus primeras 
exigencias, no  es suficiente la inquietud, la  pie- 
gana, la colaboración exclusiva por los intelec­
tuales afroasiáticos, ni siquiera por los cien­
tíficos del m undo entero.

DO M U N D , LA GRAN JORNADA DE LA UNI­
VERSALIDAD CRISTIANA.

. La universalidad cristiana no  es una suma ar- 
Uficial de internacionalismos especializados y 
yuxtapuesto:. Es una unidad ecuménica cuya más 
viva y  expresiva significación se nos da en la 
liturgia. Cuando la  comunidad cristiana se reúne

y constituye en to.Tio al altar, todas las clases, 
todas las especializaciones, todas las diferencias 
de cultura, de bienes económicos, de fronteras 
poliücas o distinciones raciales desaparecen para 
fundirse en la  gran unidad, que es Cristo.

H asta la  natural discriminación de los sexos 
queda eupiimida por la presencia y  la redención 
de Jesucristo. El texto de San Pablo es definitivo: 
«Todoi los que habéis sido bautizados en Cristo 
os habéis revestido de Cristo. No hay judío, ni 
giiego, no hay esclavo ni libre, no  hay varón ni 
muje.’. Po''que todos sois una sola cosa en Cristo 
Je  ú:_» (Gal. III, 27-28). Esta carta unitaria, social 
y  universalista de la Redención, es la que da al 
DOMUND ..u densidad soda!, en el sentido más 
cristiano de la palabra. El DOMUND, al ser la jo r­
nada de la catolicidad, es la gran jom ada de la otra 
:iusíicia social: la justicia sodal sobrenatural. El 
nueblo. que tiene un fino instinto para la percep­
ción de las exigencias prim arias del Evangelio, 
vc palda siem pre al DOMUND con una colabora­
ción elem ental, si se quiere, sencilla, paro enor- 
^p.emente m ativa y popular. El DOMUND contri­
buye a la Redención de todos y  es en cierto sen­
tido una recriminación saludable contra nuestro 
instintivo capitalismo espiritual. El Día de las 
Mi iones nos redim e de un pecado de naturalismo, 
hacia el que la  pobre navecilla de nuestro y o  se 
desliza crastan te  e insensiblemente. El aldabonazo 
de las Misiones o de la Misión, como hoy se dice, 
nos llama a un  diálogo con el mundo, que no .es 
un coloquio técnico, económico, cultural y  ni si- 
qu ie .a  humanista, como ha insistido re iterada­
m ente el Papa en su encíclica «Ecclesiam suam»: 
es un diálogo de salvación, un diálogo misionero, 
oue en prim er lugar ss orienta á distrlbu 'r entre 
todos los hom bres las riquezas sobrenaturales 
de Cristo llevándoles la fe, la gracia, la incorpo­
ración a la gran unidad social y  definitiva, que es 
el Cuerpo Místico de Cristo.
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La otra justicia social
P or Jav ier M.® ECHENIQUE

En g en e 'a l la justicia social para la m ayoría 
de los c:istiano3 e i un  concepto unilateral e in- 
complelo, que hace referencia a  la equitativa dis­
tribución de los bienes naturales; la  libertad, la 
cultura, la economía, la  vivienda, etc., etc. Pero  no 
hay  que olvidar que para el creyente cristiano hay 
c tia  justicia social, que además es prim ordial en 
el planteam iento y en la  solución del problem a 
hum ano desde el ángulo de la  Revelación. La so ­
cialización cristiana es an te  todo una mundial 
distribución de la  ren ta  sobrenatural. Puede de­
cirse que esta prim aria justicia social está defi­
nida en la H istoria ,de la  Iglesia con una palabra 
clá ica en el lenguaje del magisterio eclesiast.co 
y en el de la  piedad popular: la propagación 
de la  fe.

LOS OLVIDOS DE LOS CATOLICOS «CAPITA­
LISTAS» Y LOS CATOLICOS «SOCIALES».
Al hacer esta reflexión causa asombro com­

probar cuán amplio y  profundo es el olvido de 
e ita  Justicia social sobrenatural. Aquí, por esas 
paradojas de la Historia, se dan la m ano en la 
cita del olvido m is'onal .los dos grupos m ás anta­
gónicos del catolicismo actual: los católicos «ca­
pitalistas y  los ta ‘ó'.icos «sociales», bien entendido 
que estos dos apelativos son tan  solo una daño- 
minación que no  cubre ,con su  etiqueta ningim 
grupo n i éstruclu-a oficial y,Que tam poco consti­
tuye una denuncia da herejía, .sino tan  solo su­
braya lo i signos m ás expresivos de una m en­
talidad. ,

En el prim er sector se agrupa el capitalismo 
financiero y  esa o tra  sutíl y  peligrosa form a de 
capitalismo, que es intelectual. Este en  m uchas 
ocasiones suele se r un .activo acaparador de ideas 
y  exhibicionismos, sobre todo un segregac.onista 
m oral pai-a quien la H um anidad se div.de en una 
raza superior —el intelectual— y mil razas infe­
riores —los otros—. Ambos católicos «capitalis­
ta '»  casi ignoran la justicia social y  sobrenatural. 
P or e o escuchan la llam ada o el grito de las Mi­
s io n a  desde la a ltu ra  .como u n  rum or confuso, 
que le.s llega sin inquietarlos desde u n  valle 
oscuro y lejano. P ara  ellos, sobre todo para el 
rector intelectual, la catolicidad se reduce a una 
exaltación vaga y  palabrera de hermo.?as expre­
siones sonoras y actuales: la  universalidad cris­
tiana, el ."entido de Iglesia, la  conciencia comu­
nitaria, el espíritu  internac'.onal, la  supranacio- 
ra ridad  del Evangelio, etc., etc.

Pero cuando llega la  hora realista de lo con 
creto, cuando hay que arrim ar e l hombro, quiero 
decir la  mente, el corazón y cI boLiUo y  la 
ofrenda personal para hacer que la Iglesia sea 
uni ven  alista, comunitaria, internacional y  supra- 
nacional, estos c-apitalistas de la fe, de la int^li- 
Eencia V del dinero, desertan lastimosamente. A 
lo más, depositan, m ás bien molestos, unas p e s e t^  
en las mesas petitorias y  en  las h u ^ ^ s  d ^ ^  
nagación de la  Fe en la .lomada del DOMUND. En 
su  m iopía no han advertido que Jos pequeños pos- 
tuladores de las M isione, son la  expresión con­
creta, v i'ib le  y  aprem iante de la  c.atolic dad, o sea, 
de la  Iglesia supranacional, comunitaria, un'.ver 
sal, internacional, etc., etc...

E n  el otro extrem o se sitúan los católicos «so­
ciales» Su com portamiento suele revelar una sor­
prendente falta de lógica. P or una 
tan te  v ejem plar obsesión es la justicia social, la 
lucha tenaz, difícil e incom prendida por una justa 
di tribución de los bienes h u m a o s  en tre todos 
los hom brea Tratándose de católicos, su enojo de­
bería ser apocalíptico, m ilitante ,y a p a s i^ ad o  
ante el espectáculo escandaloso de los 500 m alo­
nes de «terratenientes de  la  fe» fren te  a los 2.500 
m illonei de proletarios sobrenaturales, a Jos .que 
todavía v  solam ente por nuestro  egoísmo .no se 
han  di Itribuido los bienes de la  Re^-^ición. Uno 
debía em erar en tre este sector ca tó lico .d e  tan 
aguda -ensibilidad social el estallido de una cp- 
l¿^a misionera, un  desasosiego y, una aouón casi 
in 'o len te  en favor de las Misiones. Pero , .no. 
Leemos sus publicaciones, sus confevenaas, los 
tem as de sus coloquios, sus proclam as F 
cue tas. La justicia esta presente corno una obse 
sión legítim a y rugiente en todo  este frente rni- 
litan te  Pero, en  general, la «otra» justicia social 
no aparece por ninguna parte.

LA SUCCION DE LOS PROBLEMAS INM E­
DIATOS.
Uno tiene la  im presión de que .el catolicismo 

social, succionado por la  m agnitud del escand 
de los problem as inm ediatos y  de las necesidades 
m ate iales. h s invertido el texto  clásigs d .̂ J.^us
tran-.formándolo en esta expresión: .«Buscad p ri­
m ero las o tras cos-ii y  el Remo de Dio» se as 
por añadidura». E ;ta  inversión del 
del Evangelio es inadmisible. Como tam bién son 
inadm i Ibles los universalismos clasistas. La cato­
licidad e ; m uy exigente. Es abrum adoram ente

A

esteban sala s.a,
Oficinas: Paseo de Gracia, .46 - Tel. 22176 97 

B A R C E L O N A

en Barcelona:
MILAN - restaurante, - P.° Gracia, 44 
MILAN - cafetería - snack - P.® Gracia, 44 
MONZA - pizzería - snack - cafetería - Ram­

bla Cataluña, 86
MI CLUB - cafetería - Provenza, 277 
LAYETANA - snack-cafetería - Via Layeta- 

na, 53

en Vilasar:
DOYEN •• restaurante - auto - grill - bar 

Carretera general. Km. 646 §I
en M adrid:
BAVIERA - restaurante 

calá, 33
cervecería - Al-
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HOSTAL ¿ I l l  w  i  i
Hotel Restaurant

TOT CONFORT - BRASSERIA 

XARCUTERIA - CAFETERIA 

CALEFACCIO CENTRAL 

OBERT TOT L ’ANY

AVDA. MERITXELL, 33 

TELEFON 92

absoluta. Cuando Dios dice que quiere salvar a 
todos, es que quiere salvar a todos. Ciertos in­
ternacionalism os cristianos de ú ltim a hora, no son 
todavía la  catolicidad. Los obreros por los obreros, 
las m ujeres por las m ujeres, los intelectuales 
por los intelectuales, las .familias por las familias. 
Estas especializaciones son válidas y  necesarias 
por razones tácticas, pero no constituyen la  meta 
del universalism o cristiano. Si los obreros se de­
dicaran tan  solo a  salvar a  los obreros del 
inundo y  las m ujeres se consagraran a  la reden­
ción de todas sus herm anas en  la redondez de 
la tierra ; si los intelectuales se entregaran  exclu- 
fivam ente a la  salvación de los hom bres de 
ciencia, surgirían en el ,seno de la  Iglesia algo asi 
como unos absurdos catolicismos vertic-sles, unos 
cía ismos apostólicos inaceptables en la persp’'c - 
liva evangélica.

Cuando un obrero católico del Occidente cristi-a- 
no quiere actuar en católico de verdad, no basta 
volcarse por los obreros del Japón, m  siquiera por 
los obreros del m undo entero. Su horizonte pleno, 
su solicitud cristiana to tal deben ser todos los 
•japoneses, todos los humanos. Cuando un mili- 
tónte de la cu ltura quiere vivir e ! catolicismo 
hasta sus últim as exigencias, que son sus primeras 
exigencias, no es suficiente la inquietud, la  ple­
garia, la  colaboración exclusiva por los intelec- 
tuales afroasiáticos, ni siquiera por los cien­
tíficos del mundo entero.

DO M U N D . LA GRAN JORNADA DE LA UNI­
VERSALIDAD CRISTIANA.

.L a  universalidad cristiana no es una suma ar­
tificial de internacionalism os especializados y 
yuxtapuesto:. Es una unidad ecuménica cuya más 
viva y  expresiva significación se nos da en la 
liturgia. Cuando la comunidad cristiana se reúne

y constituye en tom o al altar, todas las clases, 
todas las especializaciones, todas las diferencias 
de cultura, de bienes económicos, de fronteras 
políticas o distinciones raciales desaparecen para 
fundirse en la  gran unidad, que es Cristo.

H asta la natural discriminación de los sexos 
queda suprim ida por la presencia y la redención 
de Jesucristo. El texto de San Pablo es definitivo: 
«Todoi los qua habéis sido bautizados en Cristo 
os_ habéis revestido de Cristo. No hay judio, ni 
giiego, no hay esclavo ni libre, no  hay varón ni 
muje.-. Po.’-que todoi sois una sola cosa en Cristo 
Je  u:» (Gal. III, 27-28). Esta carta  unitaria, social 
y  un ivenalista  de la Redención, es la que da al 
DOMUND ..u densidad social, en el sentido más 
cristiano de la palabra. El DOMUND, al ser la jo r­
nada de la catolicidad, es la gran jornada de la otro 
.'lusücia social: La justicia social sobrenatural. El 
nueblo, que tiene un  fino instinto p a 'a  la percep­
ción d :  las exigencias prim arias del Evangelio, 
'■e palda siem pre al DOMUND con una colabora­
ción elem ental, si se quiere, sencilla, pero enor­
m em ente m ariva y  popular. El DOMUND contri­
buye a la Redención de todoi y es en cierto sen- 
ÜQO una recrim inación saludable co.itra nuestro 
instintivo capitalismo espiritual. El Día de las 
Mi iones nos redim e de un pecado de naturalismo, 
hacia el que la pobre navecilla de nuestro yo se 
desliza coristante e insensiblemente. El aldabonazo 
Qo la 3 Misiones o de la Misión, como hoy se dice, 
nos llam a a un  diálogo con el mundo, que no es 
un coloquio técnico, económico, culíu'.al y  ni si- 
quie a humanista, como ha insistido reiterada­
m ente el Papa en su encíclica «Ecclcsiam suam»: 
e.s un  diálogo de salvación, un diálogo misionero, 
nue en prim er lugar se orienta á d is tr ib u í entre 
i.od<^ los hom bres las riquezas sobrenaturales 
cte C.rnto llevándoles la fe, la gracia, la incorpo- 
raem n a la  gran unidad social y  definitiva, que es 
el Cuerpo Místico de Cristo.
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Madre de los fieles ^

La devoción a  M aría la  enten- 
d em o ) siemp c como am asada de 
dogma. Si puede haber exagera­
ción en la-, manifestaciones popu­
lares —ingenuas desde luego—j a ­
más la puede haber en  el cristia­
no di c;eto  y erudito.

San Luis, M aría G ngnon de 
Monfo t, para hablarnos de su 
esclavi'.ud m ariana parte de la 
renovación de las prom esas del 
Bau'ism o. ¿Puede haber algo mas 
ortodoxo y  bien cimentado?

La tradición y  el Magi.sterio 
Ordinario n o ; guían al proclam ar 
a M aría M adre de la Iglesia, y  
en particular de los Fieles que 
son la  Iglesia Discente. P ^ l o  VI 
entiende por M aternidad Eclesial 
de M aría, «la función m aternal 
que M aría jcjerce sobre e l pueblo 
cristiano». Es el «munus m ater 
num», el oficio m aternal, el as­
pecto de m aternidad con que el 
pueblo íiem pre m ira  a la  Virgen. 
San Ireneo la había llam ado «cau­
sa nosírae salutir», Causa de nues­
tro  bien, y la  oración «Sub tuum  
prae idium» es la  m ás antigua 
de las oracione.5 raaríanas halla­
das en los prim eros siglos en 
un papiro egipcio. Y es el ^ i to  
de lo 3 h i1o 3 que se cobijan bajo 
el pabellón de las alas m ater­
nales de su protección. El Codigo 
Canónico exhorta a los fieles ve­
n erar con filial confianza a  la 
Virgen M aría sobre los demas 
santo--. La Virgen venerada en 
Rom a con el títu lo  de «Salus po- 
pu’i romani», es salud y  salvación 
en realidad de todo el pueblo 
cristiano. En la Constitución so- 
b r '’ la  Sagrada L iturgia y en el 
núm ero 103 dice la  Iglesia: «En 
la  celebración de éste circulo 
anual de los Ministerios de Cr*s- 
to, la Santa Iglesia venera con 
am or sspeciil la  bienaventurada 
M adre de Dio:, la V irgen M ana, 
unida con un lazo indisoluble 
a la obra salvífic-n de su  Hijo; en 
EUa la Igle ia adm ira y enlaza 
el fruto m ás espléndido de la 
Redención, y la contem pla gozo­
sam ente como una purísima, toda 
entera, a n d a  y  espera ser».

Y esa Iglesia, ciñiendo la  tiara 
o mi'.ra o esperanza de pastor 
s e  arrodilla ante la im agen de 
M aría y le ruega que sea «soco­
rro  da m íie .os, aliento de pusila- 
n im e^ paño de lágrim as de los 
que lloran, intercesora por el pue­
blo, protectora del clero, subli­
m e ideal del femíneo sexo».

Ahí en tra todo el pueblo cris­
tiano. Ese pueblo cristiano que 
subraya el pensam iento del C ar­
denal C ardijn cuando afirmaba 
en el orden actual «sin M aría no 
íencIríaTnos n i  Papa, n i Iglesia, 
m  Sflcramen'os n i nada».

Y M aría sobre ese pueblo tien ­
de la curva de su m anto azul p ro­

tegiéndolo y  am parándolo, «cha- 
rita te  m aterna», con am or de m a­
dre. No hay m ás que ver lo que 
ha hecho con la porción selecta 
de los religiosos que deben ser 
el cogollo del pueblo cristiano. 
Como M adre los hizo nacer; las 
grandes Ordenes y Congregacio­
nes han  tenido como cuna m a­
riana que será el Monte Car­
melo, o Santa M aría de los An­
geles, o la G ruta de P rouille o 
el m onte Senario o la  cueva de 
Manresa... Los alimenfo con le­
che, de doctrina y  Sacramentos. 
Los protege bajo el m anto que 
Zurbarán pintó, cuyas puntas sos­
tienen las m anos de los queru­
bines. Los defiende con provi­
dencia .'.inguiar de que pueden 
hablar la  Casa M adre de las Hijas 
de la Caridad en  el gran incen­
dio da 1915 y  los hijos de Don 
Bosco en  el bom bardeo de Turin 
duran te la ú ltim a guerra. _

Su m aternidad sobre los fieles 
tiene dos actitudes: las dos ac­
titudes que tuvo en  su aparición 
a Catalina Labouré: Prim ero en 
gesto de oferlo-io  alzaba en sus 
manos e l globo del m undo (eso 
se llam a M e d i ta c ió n )  y  segundo 
bajaba sus m anos cargadas de 
perlas (eso es dispensación).

Con toda razón Ju an  XXIII :n 
su radiom ensaje de 1959 llam a­
ba a M aría «Madre de la Iglesia 
y M adre del Cuerpo Místico»: so­
b re esa Iglesia y  sobre ese Cuer­
po Místico vuelca las gracias que 
saca de aquello que la Bula «Inef- 
fábilis» llam a «tesoro casi in i in U o  
d e  t o d o :  lo s  c a . i s m a s  del Espí­
ritu  Santo y  abismo in s o n d a b le » .

Con sublim e ingenuidad le de­
cía San José de Cupertm o a  su 
m adre; «Tú m e diste a  la  Juz; 
pero m i verdadera M adre es la 
Madonna». , .

No olvidaremos que el Unic-o 
M ediador de justicia es Cristo. 
No olvidaremos que e l canal de 
las gracias tiene por origen fon- 
tal, por rico y saiito m anantial a 
Cristo, pero el Corazón Inm acu­
lado de M aría es como e l c ig ü e ­
ñ a l  que reparte  las aguas de ese 
canal para lo-s pegujales ,de las 
almas.

La patochada de Nicodemus 
cuando a l hablarle .Jesús de que 
habia que renacer, le dijo: «Lue­
go habrá que volverse a  encerrar 
en el seno m aterno», se hace mas 
perdonable al pensar en el mis­
terio  de la  Mediación de M ana 
por cuyas m anos de nieve paso 
tam bién la gracia que nos hizo 
renacer en  la  cuna redonda de 
la  pila bautism al de nuestra 
parroquia. , ,

A la  función m aternal de Ma­
ría  responde y  corresponde la 
p o p u la r id a d  de su devoción.

—

Félix CRUZ UGALDE, CMF.

CATOLICAS
I

Óboako Oficial dbl Secretabia-
BO DE MlSIOWES DE LA PROVINCIA

EcLEsiAvncA Tarraconense — Re­
dacción V Administración; C a -  

ILE Caspe, 108 — Apartado 776 —  . 

Teléfono 225 17 2 6 , . '  Barcelona 
(10) — S u s c r i p c i ó n : Anual,
90 PTAS.; Semestral, 45; NOmero 

SUELTO, 9. P ara la suscripción  

anual de OITRAKAB. $ U.SjV. 1,80. 

D e p ó s i t o  l e g a l :  B. 7276 -  1958

Octubre 1965 
niim> 924

N u e s t r a  p o r ta d a :  M ujeres indias 
comentando la  tragedia de la 
guerra.

Madre de la Iglesia
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Las cuentas de un arzobispo
No todas las misiones son de ayer, 

como quien dice. Muchas caminan hac'.a 
el_ prim er ceritenario de su estableci­
miento. Ahí tiene usted la historia de 
las misiones de Camerún. En la p ri­
m era página hay una fecha que merece 
ser recordada: 1890. En este año del 
Señor llegaron lori Padres Pallotinos. 
Todo el Cam erún era, a la sazón, un 
único territo rio  de misión. Las subdi- 
vi ñones eclesiásticas de la misión 
arrancan de 1914. Las preside una ar- 
chldióceñs. M onseñor Zoa, arzobispo de 
Yaoundé, nativo de la nación, va al 
f íen te  del rebaño. Lo integran 317.017 
calóñeos y  19.498 catecúmenos. El pas­

toreo del arzobispo está asistido por 
otros 39 sacerdotes nativos, 17 H erm a­
nos indígenas y 39 Religiosas locales. 
En ayuda a este conjunto de apóstoles 
han acudido 72 sacerdotes europeos, 32 
Herm anos y  98 Religiosas. Buenas ci- 
fra;-̂ , ¿verdad? Así parece a prim era 
vi ta, Pero no se engañe. Hay otras 
m ás elocuentes: el núm ero de los ca­
tequistas, indígenas y  europeos, as­
ciende a 2.062. Y sin embargo, Mon- 
reñor Zoa dice que son pocos y  que 
es necesario aum entar su núm ero. Algo 
—m uy grande— debe esta r preparando 
e:te  colosal arozbispo. La interesará a 
usted leer lo que acaba de escribirle.

«Uno de los grandes problem as ciertam ente es el 
problem a financiero. Norotros estam os sincera­
m ente ag.-adecido; a las,O bras Misionales PonUf;- 
cias que nos ayudan a resolver este problem a par­
cialmente. ¿En qué empleamos las subvencion.'’s ’ 
Solam ente en subvenir a las necesidades dei 
apostolado. En prim er lugar está la  obra de los 
catequistas. P ara  ventura nuestra , la  m ayor parte 
de ellos trabajan  gratuitam ente; pero a  algunos 
los tenemos que ayudar. El gran problem a es su 
toim acion y  una buena p arte  de vuestra ayuda se 
emplea en la fo .m ación de ios catequistas. Son 
ellos los que aseguran la presencia de la Iglesia 
en lo : poblado: y  los que alli reem plazan al sa- 
ceidote..r

«La ayuda de la  O bra de la Propagación de la 
Fe, sirve tam bién para hacer funcionar nuestros 
movimientos de Acción Católica. Esta A .. C. es 
absolutam ente necesaria para  que los jóvenes 
adquieran conciencia de las exigencias de su fe 
catóñea. P ara  los niños tenem os los «Coeurs Vai- 
llantc» y «Ames Vaillantes». La Cruzada Eucarís- 
tica tam bién está enraizada en  nuestras escuelas. 
Después tenem os para los jóvenes los Scouts y 
las Guías. Los jóvenes trabajadores tienen la 
•T, O- C-, y  los del campo- la  Juventud  Agrícola 
Católica. P ara los casados tenemos la Asociación 
Cn-.tiana de Hogare^^. Con la  Acción Católica tene­
mos tam bién la Legión de María. Todos estos mo­

vimientos son absolutam ente necesarios para la 
im plantación sólida de la  Iglesia én  los d.ferentes 
am bientes y  el funcionamiento de estos movi­
mientos es m uy costoso.

En la línea del Concilio hemos creado comis'o- 
nes diocesanas de Liturgia Calequética, Acción 
C atóica, Seminario, Religiosas, Vida Social, etc. 
E tam os satisfechos del excelente trabajo que rea­
lizan estas comisione'. La Comisión de Liturgia, 
ha  preparado ya la traducción del ritual en la 
lengua del p a í.; el ewondo. Ahora hay que im - 
p iim ir lodos estos traba jo '. El funcionamiento de 
estas comisiones y los gastos de su trabajo corren 
a  cargo del Obispo q u e 'tra ta  de pagarlos en parte 
con lo 3 subsidios de la  Obra de la Propagación de 
la  Fe.

También en parte el dinero de las subvenciones 
se deslina a los leprosos, especialmente para 
ayudar a  la : leproserías de Nkabang y  de Nzilzok. 
Una buena parte se destina tam bién a las escuelas. 
Uno de nueitio s grandes medios de apostolado es 
la enteñanza católica. La ayuda del Estado se des­
tina íntegram ente a  los m aestros. P ara  todo lo 
demás no recibimos nada. Si pensáis que tenemos

primarias. escuelas técnicas.
escuela norm al y  cinco institutos secundarios' de 
muchachos y  muchachas, no es difícil com prender 
que se tra ta  de una sim a que nunca se puede lle­
nar».

Purificadores de Agua, S. A. " F U N D O N D "

rratam ien to  General de Aguas y  Fluidos 

Protecciones contra Incendio

B A R C E L O N  A - 7  

Ram bla de Cataluña, 68

M A D R ID  -14 

M ontalbán, 13

F v n d a s  d e  c i r t ó n  o n d u la d o  

para bolellas - L i m p i e z a  y  

e f i c a c ia  -  V a r io s  m o d e lo s  

p a te n t a d o s  -  I n s u p e r a b le s  

p a r a  la s  e x p o r ta c io n e s .

Teléfonos 35 y  18 

SAN PEDRO DE 
RIUDEVITLLES 

(Ba.celona)

P a r a  B e b e r . . .
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Colonialismo religioso?

«Unirse a Roma, es latinizarse; ustedes los cató­
licos conciben la  unidad de las iglesias como ima 
aceptación de la  cultura de occidente. Nosotros he­
mos defendido la  cultura oriental que es la  núes 
tra. Pero  Roma sólo soporta un e.stilo de pensa­
miento, el que formó Europa, el occidental».

Estas palabras m e las dijo el actual Arzobispo 
Mayor de Atenas, Mons. Crisóstomos; las m is'nas 
ideas iba a escucharlas luego de todos los orto­
doxos con quienes tuve oportunidad de hablar. 
Roma se identifica con un  esUlo de cultura. La 
denuncia, en labios ortodoxos, tiene el recio con­
tragolpe del arm a de dos filos: ¿acaso los orienta­
les no se consideran a s í mismos los depositarios 
exclusivos de o tra  cultura, la  bizantína? Pero  la 
realidad es que el problem a desborda ambas áreas, 
catóUca y  ortodoxa. Y la cuestión está en  si una 
religión universal puede identiñcarse con una 
form a de pensar. Sencillamente, no.

El cuadro histórico que presenta la  joven E uro­
pa en la prim era etapa de la  Edad Moderna, coin­
cide con el del catolicismo; este, a su vez, se ex­
presa po r medio de un sólo vehículo, la  escolásti­
ca. La confusión de fronteras por las que atraviesa 
nuestro continente hasta la paz de Westfalia, i648, 
que pone fin a  las luchas religiosas —ya no habrá 
m ás guerras de religión— corre paralela con otra 
situación ideológicamente fronteriza: la  presencia 
protestante. Pese a  los esfuerzos de Trento, que 
encala los m ojones y  señala lindes, la  confusión es 
notable. No es pues de extrañar e l recelo de Roma 
ante la presencia de cualquier elem ento extraño. 
Todo un organismo, la  Congregación del Concilio, 
es fundado para vigilar la  aplicación escueta y 
pura de Trento; e l Santo Oficio, am parado por 
una legislación civil que identifica hereje co.n es­
tafador —reo de m uerte— m archa en  continua 
guardia. De esta forma, ante los nuevos horizon­
tes geográficos, Roma presenta y  enseña una doc­

trina  cuajada en Occidente. ¿Es que las nuevas 
gentes ten ían  cultura propia? En lineas gerierales 
hay que reconocer que aquella era m uy débil, y 
fue desbordada por la occidental.

Repetir la experiencia en Asia, era paligroso.
XiPero los misioneros, formado.! en  Europa, vigilada 

estrecham ente desde aquí su proyección cobre los 
diferentes pueblos «paganos», se convertían asi 
en propagadores de estilos occidentales. No veo 
qué o tra  cosa podía hacerse, m ientras que estos 
pueblos, religiosam ente paganos, no  aum ilaron el 
dogma católico y se encontraban así en  situación 
de poder expresar con estilo propio la Buena 
Nueva.

El riesgo aum enta a  poco que se piense. Con los 
m islone.0 3 , viajan I0 3  colonizadores y  m uchas ve­
ces estos se anticipan a la  cruz. Ambos desembar 

. can procedentes de una m ism a zona cultural. Pero 
el colonizador —político o co m erc ian te - portea un 
interés que las m ás de las veces sará_ contrario 
al país que le recibe; a  la  larga, e l país reaccio 
n ará  contra él. Uno y  otro, misionero y  coloni­
zador, representan valores extranjeros. ¿Puede 
peoirse la fina cirugía que separe lo uno de lo 
otro?

E l recelo con que es recibido e l colonizador, al­
canzará a  sí al misionero. De ahí que el Vatica­
no  II dé form a hoy a una nueva teología m isio­
nal, que por su am plitud abarca a toda la  Iglesia, 
toda la  Iglesia es misionera. E l catolicismo se 
com prom ete a respetar culturas, a  no im poner la ­
tinizaciones, a  o frecer sólo una fe, que os con­
tacto con e l Dios .verdadero. Que e l hom bre, lue­
go, se exprese ante el m isterio de Dios como quie­
ra  y  a  través de sus propia ,5 estructuras culturales. 

'P e ro  la  Iglesia Católica en  el Vaticano II, anate­
m atiza y repudia cualquier form a de colonialismo 
religioso.

Antonio CASTRO.

FABRICA DE TELAS METALICAS NO PEGUE A MEDIAS, PEGUE CON
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Necesidad actual de la Misión

Rani...Ram.»
Rampataplán/

N

CACAO
rv iTTi

LA MISION DE HOY MAS NECESARIA QUE AYER

La Misión, es decir e l esfuerzo apostólico para ofrecer a  todo hom­
bre, a  todo pueblo, la luz del Evangelio, es necesaria. Hoy como ayer. 
Hoy m ás que ayer, porque a l crecer las relaciones hum anas ,en el 
rarmdo, al crecer en  lo i hom bres la crisis de las conciencias, al crecer 
la  necesidad de descubiir e l verdadero sentido de la  vida, han  crecido 
las posibilidades y las responsabilidades, en  quien posee el m ensaje de 
la  revelación, de com unicarlo a  todos. Elste servicio de la  verdad cris­
tiana, ^ t e  ministerio de la salvación, confiado por Cristo a  los Após­
toles y  con ello al Pueblo .de Dios, es urgente, es necesario. Dios ha 
querido que su designio salvador fuera confiado a la predicación y 
realizado m ediante el apoi'.oiado de hom bres escogidos, los Pastores, los 
M i-ioneros. La antigua fórm ula perdura en  su tex tual dram atism o: sólo 
en la Iglesia está la  salvación.

(Pablo VI).

LA IGLESIA NO PUEDE ENTREGARSE AL REPOSO MISIONERO'

El haber descubierto los valores que existen en  las relaciones no  
cristianas, valores espirituales y  .humanos dignos de todo respeto, el ha­
ber entrevistado en  tales valores una m isteriosa predisposición a  la 
plena luz de la revelación, no .autoriza al aposto’.ado de la  Iglesia al 
repoco; antes bien la  '.conforta y  lo  estim ula; y  el reconocer que Dios 
tiene otros caminos para  salvar las ^ m a s  fuera del haz de luz, ,que es 
la revelación de la salvación, por El proyectado sobre el mundo, no 
autoriza al hijo de la  luz a  dejar a  Dios mismo realizar esa economía 
suya secreta de la salvación, renunciando a la  fatiga de la  dilatación de 
la verdadera luz, y a exim irse del testimonio, del m artirio, de la obla­
ción a los hei manos, que aun .sin culpa suya «in um bra m ortis sedent», 
sino que le invita a celebrar e l m isterio de la misericordia con in­
m ensa am plitud de visual, la  de San Pablo: «Conclusit enim Deus pm nia 
in incredulitate u t omnium imisereatur» (Rom. 1̂1, 32), y  por eso mismo 
a  hacerse portador de ta l misericordia en  el p lan histórico y  humano, en 
la  m ayor m edida que le sea jjosib le .

(Pablo VI).

LA FISONOMIA DE LA IGLESIA ES ESENCIAl,MENTE MISIONERA

Es esencialmente m isionera la  vocación, la fisonomía, el ansia de 
la  sociedad fundada por Cristo, como continuación de la  propia obra de 
Redención sobre la tierra , .hasta e l fin de los tiempos. Sigue resonando 
en la Iglesia, y m arca e l ritm o de su m archa progresiva, aquella pa­
lab ra  de Cristo, que tan to  m ás profundam ente se le ha grabado en el 
espíritu  en cuanto fue la ú ltim a consigna del Maestro, antes de su re­
torno a l Padre: «Euntes docete omnes agentes, baptizantes eos in nomine 
P atris  e t Füii e t Spiritus Sancti, docentes eos servare omnia, quaecumque 
m andavi yobis. E t ecce ego vobiscum sum ómnibus diebus usque ,ad 
consum ationem  saeculi» (Mat. 28, 19-20).

(Pablo VI).

ACTUALIDAD PERMANENTE DE LAS OBRAS MISIONALES 
PONTIFICIAS

He ahí Venerables H erm anos y  amados hijos, el ilimitado horizonte 
que se abre  a  la actividad de las Obras Pontificias, las cuales puestas al 
directo servicio del hum ilde Vicario de Cristo, tienen el honor, la  res­
ponsabilidad, de ofrecerle los m edios positivos y  eficaces, ta l como lo 
exigen, aun dentro de la  única dirección y  finalidad, las siem pre m u­
dables exigencias de apostolado de las diversas épocas y  de las diversas 
culturas. Vuestra O bra tiende a  esto, y  para eso estim ula ella las -.ener­
gías m ejores del clero y  del laicado de todo el mundo, alentando las 
vocaciones misioneras —ahora m ás que nunca necesarias e insustitui­
bles— suscitando ion entusiasta movimiento de emulación y  de gene­
rosidad, avalorando adm irables dotes de colaboración y  de apostolado.

(Pablo VI).
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M a c h u c h a  h o .o r o  con s.xs adornos y  t a t u a j e i ,  c o n s i d e r a d a  u n a  b e l l e z a .

Los bcroros, costumbres curiosas
Tribus que viven al su r del Sahara, con una 

tem peratura que puede llegar a 50° en la  sombra, 
u n  clima seco, que sólo conoce lluvias durante 
dos meses al año- Son tribus que no adm iten la 
ingerencia de o tras razas conservando un grupo 
étnico m uy puro. E i curioso en tre ellos las re-

M rá

glas de belleza que observan y se esfuerzan en 
m antener. Tienen las siguientes norm as que ob­
servan a  ra ja tab la  y  m arcan con ellas los signos 
esenciales y  básicos de la  belleza:

Color del rostro, claro-—Cuerpo esbelto y  del­
gado.--Nariz re c ta .-F re n te  despejada, incluso se

:  4 í

L :jos d e l  d e s i e r to  la ¿iC uJa.
Este es el m arido q u e  l e  e l i g ie r o n  cuando 

ClíTTlpHÓ los CüOlTO CTIoS.
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La b e l l e z a  e s  ujia p r e o c u p a c i ó n  d e  la s  m u c h a c h a s  b o r o r o  h a s ta  c -x ír e m o s  d e  d e s e L p .r a c iú n .

rasuran  el pelo para  lograrla,—Grandes o jo s ,-  
Cuello alargado.—Dientes blancos.

Los dientes se lo3 fro tan  varias veces al día 
con pequeñas m aderas, y  se alim entan preferente­
m ente de lacticinios, prohibiendo a  sus pequeños 
que beban lecha fría  para ev itar que se <lete- 
riore el esmalte.

Es cUi-ioso saber que una m uchacha bororo a 
la edad de casarse debe elegir en tre los preten­
dientes que le fueron asignados cuando contaba

cuatro años de edad. Si ninguno de ellos le intere­
sa, entonces debe huir con un muchacho de otra 
tribu, a condición de que e l mismo pertenezca al 
mismo grupo étnico. Es una ley a la cual deben 
estar sometidos para «preservar la  raza».

Con estos escuetos datos de ese pueblo afri­
cano acompañamos las adjuntas fotografías que 
ilustran a l lector a conocer los tipos de lo j in­
dígenas.

si-'V.

Conducen los cebus a  íes poco.- lu g a r e s  p r o p io s  p a r a  e l  p j s . o . e o .
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IDe nuestras Ciudades y  Comarcas

L a  m á q u in a  s e  d i s p o n e  a  d e s t r u i r
Realidad y  símbolo de ana la b o r  in ic ia d a  y  d e  unos 

ofajeiíaos a  conquistar.

E C O S  D E  I G U A L A D A

U nas b a r ra c a s  m enos

y  u n a s  c a s a s  m ás

I I I I I i| • ~|n •••t----- i~T

- i

iiá ii'iii iiríi' i'i ■ ^-'-

E l  barrio  de S ta .  O lf fa  d e  O d erva  Señalada) o / r e ^  este 
aspecto esperanzador, /ru lo  de la  A g r u p a c ió n  Bené/ica 

y  del trabo/o de los f u t u r o s  usuarios.

La Ciudad del «Espós de Sang» 
nos da ejem plo de una autén­
tica comunicación cristiana de 
bienes. Pero, como todos los cen­
tros urbanos en pleno desarrollo, 
tiene un pasivo en su inventarío, 
un  punto oscuro por no decir ne­
gro: el problem a acuciante de la 
vivienda con el triste patrim onio 
de las barracas.

Una barraca vivienda ofrece, en 
in'v'ierno especialm ente un indis­
cutible testigo ds cargo. Dificul­
tades morales, m ateriales, un  cli­
m a heladf tanto  en el a.specto fí­
sico como hum ano. Los principios 
m ás e 'em entales del cristianismo, 
por o tra  parte básicos e  indecli­
nables. exigen una acción salva­
dora en  este campo- No podemos 
dorm ir tranquilos bajo e l techo 
cá'ido de un  hogar que nos acoge, 
m ientras otros duerm en y  m alvi­
ven en  condicionen infrahumanas.

Un grupo de hom bres se plan­
teó el problem a en  serio. Recorre 
la  geografía de las barracas y  tu - 
guiios. Nace la  AGRUPACION 
BENEFICA PROMOTORA DE 
LA VIVIENDA y  fiándose en la 
palabra de Dios, Padre y  P rovi­
dente, inicia la prim era de las 
tres fases con las que piensa 
atender a  las cincuenta faniilias 
que viven en extrem a necesidad, 
prácticam ente sin  hogar.

La Agrupación no  es una inmo­
biliaria que construya.

P resta una ayuda a unos her­
m anos que por diversos motivos, 
m ateriales, m orales y  sicológicos 
se ven víctimas del grave proble­
m a de la  vivienda.

Prom ueve la  construcción de 
casas, evitando toda form a de pa- 
teinalism o. Facilita unos medios 
económicos, según el esfuerzo 
trabajo y  ahorro de los in teresa­
dos, procurando crear en ellos el 
sentido de la  responsabilidad- _

No regala las casas. Los pres­
tam os con que ayuda a los fu tu ­
ros propietarios de las viviendas 
han  de ser devueltos según nor­
m as de justicia y  caridad.

P ide aportaciones a  los hom ­
bres de buena voluntad, sean en 
m etálico o avalando créditos so­
ciales de las Cajas ,de A ho^o.

La Ciudad ha aceptado el plan 
de la  Agrupación. La prim era fa ­
se, quince casas, ha  quedado ple­
nam ente cubierta por un sentido 
social cristiano que ha m ateria­
lizado seiscientas veintidós mil 
doscientas ptas. que junto con las 
ciento cincuenta mil aproximadas 
que suponen las aportaciones en 
jornales por los usuarios, atien­
den el presupuesto previsto.

La Agrupación es una obra de 
toda la ciudad, iniciada por hom ­
bres cursillistas. Alentada por las 
autoiidades. Aprobada por todos 
los hom bres conscientes. U na es­
cuela de form ación y  superación 
hum ana. U n cauce generoso de 
una ejem plar comunicación cris­
tiana de bienes.

Hoy, Cristo, en  el cuestionario 
para los exámenes de reválida 
eterna, añadiría; «Porque m e dis­
teis vivienda...».

José CÓDOL, pbro.288
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¿A qué edad se deja de ser solterona?

¿ Q u é  id e a  s e  h a n  f o r m a d o  d e  s u  e s ta d o  Zas m u j e r e s  s o l te r a s ?  
¿ C ó m o  se v e n  y  d e f i n e n  a  s i  m is m a s ?

H e  a g u í  a lg u n a s  d e  la s  r e s p u e s ta s  d a d a s  a  e s t a  p r e g u n t a ,  e n  
u n a  e n c u e s ta  r e a l i z a d a  p o r  L a  V i e  C a ih o l lq u e  l l l u s t r é e .

L a  c o n c lu s ió n  e s  d e  G e o r g e s  H o u r d in .

«Tengo la impresión (Je ser, 
como soltera, im a crisálida, Será 
cuestión de tem peram ento y  de 
la  educación recibida antes 'de 
la guerra de 1939, ícuando' las 
jóvenes no tenían a su dispo.óí- 
tión los m edioi y  Ja s  oportuniíia- 
des de formación tan 'd iversos de 
que dispone la generación; actual 
y  que m e agradan tanto».

«Pienso que de los trein ta a  los 
trein ta  y  cinco años-se va acep­
tando progresivam ente el celiba­
to y  que ya  se organiza la  vida 
en consecuencia, nos dice una 
kinesiíerapeuta parisina».

«Para la soltera —dice una con­
table cincuentona— la vida es 
m uy dura. Una buena porción de 
sus años m ejores se escapa en  la 
espera, cada vez más ansiosa. 
Viene a ser el convidado ííe 
quien se olvidan...

Se m e ocurre que el .celibato 
comienza a  pesar hacia los vein­
tisiete años. Antes, se vive aún 
en contanto con los muchachós. 
«La JOC nos acepta hasta los

veinticinco, escribe una costure­
r a  a domicilio».

«A qué edad se deja de ser 
solterona?, se pregunta una co­
rresponsal anónima, Yo diría que 
a la edad en que se acepta su 
celibato; es decir, cuando una se 
hace a  la idea de que su camino 
no es el m atrim onio ni la vida 
religiosa. Yo tengo trein ta y  siete 
años, y  no hace muchos que he 
aceptado d ejar de ser solterona y  
situarm e entre las solteras».

Una empleada escribe: «La 
edad a  p artir de la cual nos co­
locamos en tre  las m ujeres solte­
ras no es precisam ente cuando 
una ve que ya no se casará —por­
que entonces se puede llegar a 
ser so lte ro n a -  sino cuando se 
acepta e l no  casarse, después de 
haber elegido tm género de vida 
que no es solam ente negativo 
(ausencia de un  hom bre y  unos 
hijos), sino positivo, con inclina­
ción hacia los demás. Yo lo soy 
hace quince años, y  creo sincera­
m ente que no podría realizar mi 
trabajo a  fondo si m e hubiese 
casado».

«El m ás difícil período, bajo el 
punto de vista afectivo, hay que 
situarlo  en tre  los trein ta  y  cua­
ren ta  años. H asta los trein ta se 
alim enta todavía la ilusión de 
fundar un  hogar. Luego vienen 
las am arguras, que se ocultan 
celosamente, ante una perspecti­
va que se anuncia solitaria e inú­
til. la  de los grandes asaltos in­
teriores, exteriores, alrededor de 
una vida que, para algunos, ps 
envidiable; para o tros anormal, y 
por tanto  vulnerable.

Más tarde  se establece la cal­
m a poco a  poco, se instala una 
en  su celibato, cae en cuenta de 
que, pensándolo bien, hay cruces 
para  codos y  ésta es la  nuestra. 
Lo que la to m a m ás am arga es 
precisam ente la  incomprensión 
total que se encuentra alrededor, 
las alusiones más o  m enos con­
cretadas así: Qué suerte tienes 
tú  de no estar casada; cuantas 
menos preocupaciones.

Claro que la  cercanía de la  ve­
jez trae consigo un nuevo cor­
tejo de molestias. H ay que ase­
gurarse e l pan de cada día, cuan­
do ya se escapan la salud y  las 
fuerzas. H ay que renunciar a  las 
ocupaciones exteriores, que han 
saturado la  vida, sin compensa­
ciones afectivas n i morales».

La prim era conclasión que ex­
traem os leyendo sus cartas es 
ésta; la m ujer que, involuntaria­
mente, no  se casa, es soltera no 
porque no haya encontrado m a­
rido, sino porque a  la edad de
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la sociedad actual se hace del 
estado de la m ujer sola, conside­
rando demasiado a m enudo co­
mo fracasadas a  las que no han 
encontrado un m arido a su gus­
to. Una corresponsal de cierta 
edad nos lo dice con precisión, 
en valias etapas, a lo largo del 
estudio que se ha dignado diri­
girnos: ,

«Creo que ahora, como las 
muchachas se casan jóvenes, se 
puede considerar que se llega a 
«mujer.soltera» a  los tre in ta  años. 
De todos modos, a p a rü r de es­
ta  edad, convendría orien tar la 
vida con decisión, sin prolongar 
un periodo de espera m ás o m e­
nos desequilibrante. Esta situa­
ción no tendría que darse en las 
muchachas, salvo casos concre­
tos Porque todas deberían crear­
se una situación, de acuerdo con 
sus cualidade', cualquiera que 
fuese su edad; o al menos bus- 
car u n  equilibrio 6n é i  sentido 
de su vocación».

.«Mensajero», Buenos Aires).

... orienta la uida 
con decisión.

trein ta  o trein ta  y  seis años, h.a 
renunciado a seguir esperándo-o. 
El día en  que la joven busca con 
decisión su  plenitud fuera de la 
compañía del varón, empieza a 
ser m ujer so ltera; y  ya no v a 'p o r 
la vida buscando la  felicidad, si­
no una razón de existir.

Una observación se presenta 
en seguida. ¿Por qué razón se 
educa a  las jóvenes en la esp3- 
ranza «xclu iva del m atrim onio . 
¿Por qué tiene que esperar, 
para  vivir su  vida, a la  casi cer­
teza de que no se casarán? Una 
m ujer es un ser humano, como 
el hom bre. Si no está hecha pa­
ra  vivir sola, es al menos tan  ca­
paz como €1 de ganarse la  vida, 
de ocupar u n  puesto en la  socie­
dad, de ser un centro de irrad ia­
ción profesional y  social fuera 
del matiim onio. P or desconocer­
lo, se le hace tan  dura la  prueba 
del celibato, cuando ésta se pre­
senta. Se m e ocurre que haría 
falta, en la educación da las ni­
ñas invertir la jerarquía de los 
valores; y  tender p iim eram in ta  
a prepararlas para un.a vida in ­
dependiente; y  lu 'g o  p a 'a  e l  m a­
trim onio, si lo quieren de veras, 
si lo anhelan, si pueden conse­
guirlo. Algunas d ^  nuestras co- 
riesponsales pro:estan  vehemen­
tem ente contra la educación que 
han  recibido y  contra la idea que290
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de jundji' ' 
hogar.
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El H am bre en  el M undo actual

En el m undo entero: —Asia. 
Africa, América, Europa — se en­
cuentra el ham bre. Tiene c-arta 
de ciudadanía en las ciudades 
populosas, en el campo y  en  los 
escondidos villorrio^ de los cinco 
continentes.

H am bre es —lo sabemos bien - 
fa lta  de alimento, la  olla vacia 
fíen te  a  las caras famélicas da los 
hijos. Y ham bre tam bién es falta 
de alim entación suficiente.

La ciencia mode.-na ha inven­
tado un sistem a de m edir el h-am- 
bre de los pueblos. Lo mismo 
que medimos las distancias en 
kLó.-netros, o un corte de tela 
por metros, medimos las necesi­
dades de alim entación hum ana 
por calorías.

E l cuerpo hum ano es una m.a- 
quínaria viva, que necesita cier­
ta  .cantidad de energía para fun­
cionar norm alm ente. Y la unidad 
de energía es la caio.-ía, o sea la 
tem peratura necesaria p :r a  ele­
var un grado de tem peratura a  
un  kilogram o da agua.

La FAO, entidad m undial que 
estudia y  tra ta  de resolver el

problem a del ham bre en el m un­
do, ha calculado que una perso­
na debe comer como promedio 
un equivalente de 2,70D calorías 
po : dia. Y frente a  esta estim a­
ción estadística, la FAO despué.; 
de especiales estudios y encues­
tas a través de todo el mundo, 
indica que hay cuarenta nacio­
nes que no alcanzan este prom e­
dio de alimentación, lo que re ­
presenta 1500,000.000 (mil qui­
nientos millones) de hom bres que 
pasan hambre... P ara  que nos 
demos cuenta de lo que signifi­
ca ,e.ta cifra, podemos hacer la 
siguiente comparación; si con to ­
das estas personas formásemos 
una larg-a hilera, ocupando cada 
tres personas un m etro, y  las ali­
neárem os sobre la línea del ecua­
dor. que se calcula en  40 000 Id- 
’ó.netros de largo la Larga h i'era  
daría 12 vueltas a la  tierra,

CONSECUENCIAS DE 
LA ALIMENTACION 
INSUFICIENTE:

La fa lta  de alimentación, —al

menos en una cantidad equiva­
lente a 2,700 calorías— produce 
raquitism o y debilidad. Incapa­
cita para e l trabajo, disminuye 
la duración de la  vida en más de 
veinte años.

De más de 900 m illones de 
niños m enores de quince, años 
que hay en la actualidad en el 
mundo, m ás de la m itad, unos 
500 millones, viven y m ueren en 
la nece.sidad, jam ás han gustado 
leche, fruta, huevos...

De cada 1,000 niños, m ás de 
20 mueven antes de llegar a  un 
año.

E S T O  S U C E D E  E N  L A T I N O ­
A M E R I C A

E ntre cuatro parede; de lata-.y 
de cartón vive una fam ilia obre­
ra, La únic.a p ie ^ a -d í^ li  habi a- 
ción tiene cinco "metro.5 de an­
cho por seis de largo.

La familia cs 'á  compuesta por 
diez personas. El padre, La m a­
dre y  ocho hijos. El padre en­
ferm o con sLicosis: trabajaba en 
una fábrica de ladrillos.

5ió« I 
JT U.

P E R L A S  M A N A C O R

SIEMPRE CAEN DE PERLAS.

HAGA QUE LE RECUERDEN CON PERLAS. 

ESCRÍBASELO CON PERLAS.

DIGALE QUE LA AMA CON PERLAS.

P E R L A S  M A N A C O R

Plaza Pío XII, 9 

Teléfono 16548

P A L M A  D E  M A L L O R C A

Casa c e n t r x l :

Plaza Rector Rubio, 8 
Teléfono 142 (3 Jíneas)

M A N A C O R ,  ( M a l l o r c a )
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La familia está viviendo del 
trabajo  del mayorci'.o que tiene 
doce año:; hicieron una excep­
ción para darle trabajo a pesar 
de su edad. Pero el sueldo es 
reducido, ró’-o pueden darse el 
lujo de dos comidas al día.

Tres de los niños van a  la es­
cuela. Dos veces por sem ana la 
m adre tiene que advertirles al 
despedirlos tem prano:

—«No vengan al mediodía, hoy 
no hay  comida...»

Esto sucede en  Latinoamérica. 
(Formación Social -  CIAS -1954,

p. 111).

INCOMPARABLES 
PANORAMICAS 

- DE 
BARCELONA

f.U;intia
Servicio de

Scactí-Bar

PARA PROBLEMAS 
UNIVERSALES,
SOLUCIONES
UNIVERSALES:

«La fam ilia hum ana siempre 
será una y  por eso siem pre será 
necesario atender el b ien univer­
sal, esciibia el Papa Juan  XXIII 
en su Encíclica «Pacem in  Te- 
rris». Y po .que son nuestros her­
manos, su problem a es nuestro 
problem a, su escasez es nuestra 
escasez.

«Y como el bien común alcan­
za dimensiones internacionales, 
resulta que por exigencias del 
mismo orden m o.al, es necesario 
establecer una autoridad pública 
en el plano mundial» (Juan 
XXIII).

P ara  atender y  buscar solucio­
nes a  este terrib le problem a del 
ham bre, se ha organizado dentro 
de las diferentes divisiones de la 
ONU la  «FAO» íFood and Agri- 
culture Organizatlonl que enca­
ra  en  nivel m undial la solución. 
A ella  pertenecen 101 países, re ­
presentados cada uno por un 
miembro, pntre los que se nom ­
bra un  Consejo Directivo de 18 
miembros.

%
m p n r n
transbordador aéreo 
del puerto í:'

isggBg
Banquetes

servicio a la caria

- r  — ’

Esta organización de carácter 
m undial está realiz.ando un serio 
estudio que com prende prim era­
m ente los niveles alim enticio: de 
los diferentes países. Luego el 
nivel de producción, al que trata  
de equ ilib rar 'con  e l nivel de con­
sumo, de m odo que cada país 
pueda hacer que su nivel de vida 
vaya subiendo para  que desapa­
rezca l a  pobreza y  para  que to­
dos los hom bres tengan lo nece­
sario para  su subsistencia.

ESTO S U C E D E  E N  R U S I A

En la casa encontram os a un 
hom bre de 40 años, sentado en 
\m  banco y  reparando zapato. 
Una nSujer m acilenta estaba a ta ­
reada en  un hornillo.

H O T E LRESIDENCIA
TODAS LAS HABITACIONES CON BAÑO, 

TELEFONO Y AIRE ACONDICIONADO  ̂

GRANDES TERRAZAS -  PISCINA

PRECIOS ESPECIALES PARA GRUPOS 

ESCOLARES '*

Trav. Las Corts, 150 (esq. Carlos III) 

Teléf. 230 36 69 (5 lineas)

B A R C E L O N A  - 14

—¿Qué cocinas, N atalka? —le 
pregunta Chadai, mi acompa­
ñante.

La m ujer volvió la  cara. Cha­
dai m e tiró  la m anga y  salimos 
los dos.

—¿Por qué se enojó tanto? — 
quise saber.

—Porque —m e avergüenzo de­
círtelo, Víctor Andreyevich— es­
tá  cociendo estiércol con yu- 
yos...

Mi prim er im pulso fue regre­
sar a  la  casa para  ev itar que co­
m ieran eso, m as Chadai, m e con­
tuvo.

—No lo hagas, te  lo ruego. No 
sabes como piensa e :a  gente, que 
no  puede m ás de ham bre. P o ­
dría m atarte en su desespera­
ción, si le quieres quitar el con­
tenido de la olla...
' Esto sucede en Rusia.

(Víctor Cravchenco «Yo Elegí 
la Libertad», p. 177).

JUSTICIA Y CARIDAD 
NECESIDAD MUNDIAL:

Justicia; Es una disposición 
in terior del alm a que n o s  inclina 
a dar a cada cual lo que se le 
debe.

D ar a  cada uno lo que se le 
debe; Y el alim ento se debe a 
todo hom bre porque es esencial 
para la  vida, y  e l vivir es e l p ri­
m er derecho de todo ser hu­
mano...

Cajidad; Am or cristiano. Es la 
v irtud  cris.iana que nos hace 
am ar a Dios sobre todas la : co­
sas y  a l prójim o por am or de 
Dios.

El am or cristiano es la  colum­
na vertebral del Cristianismo. 
Sin caridad no puede existir cris­
tianismo.

¿CÓTTio se debe am ar? Como 
el amigo am a al amigo, como el 
herm ano am a al hermano, como 
la m adre am a al hijo, como el 
hom bre se am a a sí m i-mo, como 
Dios ama al hombre.

¿ A  q u i é n  debemos am iv? A 
ricos y  pobres, a  blanco: y  a  ne­
gros, a nacionales y  a extranjeros, 
a católicos y  a  no católicos, a
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creyentes y  ateos, a amigos y 
enemigos.

¿ Q u é  no es c r . i d a d ?  La cari­
dad no es limosna, n i obras de 
beneiicencia, es as son solamente 
manifestaciones del am or cristia­
no o caridad. No podemos recu­
rr ir  al mecanismo de a rro jar — 
dine'o , alimentos, vestidos— para 
reem plazar la ob’isación de am ar­
lo como a nuestro HERMANO. 
Respetarlo, estim arlo, consider.-r- 
lo igual, ayudarlo porque es 
nuestro hermano.

CARIDAD ES: AMOR.
TENGO COMPASION DE 
ESTA MUCHEDUMBRE

Junto  a Jesucristo se habían 
arrem o’inado m ás de cuatro m il 
personas, y le venían siguiendo 
por tres  dias y  «no tenían qué 
comer...»

Marcos Evangelista, nos dice

que viendo Jesús que no tenían 
qué com e’ reu«|^ a  lo ; discípu­
los y  les dijo: «ME DA COM­
PASION ESTA MUCHEDUM­
BRE. PORQUE ESTAN Y A 
TRES DIAS CONMIGO Y NO 
TIENEN QUE COMER». Reunie­
ron loa discínulos cinco panas 
y  unos peces, y  con la bendición 
de Cristo se .sació esa m uche­
dum bre de m ás de cuatro mil 
perronas.

Hoy la Iglesia levanta su mi­
rada y  ve esM m uchedum bre de 
pe.-íonas, de toda raza y  nación 
que fe arrem olina alrededor del 
mundo, con la cara ham brienta, 
carcomida por la debilidad; y 
como Cristo tam bién exclam a: 
«TENGO COMPASION DE LAS 
TURBAS» y  nos da una misión 
que cumplir... nos pide que 
colaboremos con nuestra  oración, 
para  q u : las grandes organiza­
ciones mundiales: «lo: gobier­
n o ', la FAO etc » no encuentren 
dilicultades en la  lucha que han 
em prendido contra el ham bre, a 
nivel mundial.

Que de verdad la caridad y  la 
justicia se impongan contra el 
egoísmo del hom bre. Que se re­
gule de una m anera eficiente la 
producción, para que esos cua­
ren ta países víctimas del ham ­
bre, para que ese cinturón de do­
lo r que oprim e al mundo, desa­
parezca. Pura que los millones 
que se desperdician en  guerras 
fra t icida~, se conviertan en ali­
mentos para niños y  ancianos.

Necesitamos contribuir en nues­
tra  medida, para que la justicia 
destruya las desigualdadeis de re- 
pa.tición de las riquez-es en el 
mundo. Y para que Is caridad, el 
am or del herm ano necesitado sea 
el verdadero fundam ento de esta 
labor en bien de nuestros her­
manos los hombres.

La dimensión del ham bre en el 
muindo es u n  reto  a nuestro espí­
ritu  de caridad cristiana, y  a 
nuestro espíritu ds fe y  de ora- 
fión.

M .  M .

Barcelona

V I N O  DE MISA
Niños sanos robustos

n t  MIIMED C A
N U T R I C E L I A

v C  f r t lU L L tK f  3 i M i 

T A R R A G O N A

Proveedores Pontificios

El  licor cumbre desde 1 6 0 5  
i W I  E l  fabricado por los Padres Cartujos
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Concilio Vaticano II
P or José M.® ECHENIQUE

4

A punió de te .-minar, el Concilio Ecuménico 
Vaticano II tiene ya la suficiente historia '-.omo 
para in ten tar un balance anticipado- A ra íz del 
SO! prendante anuncio de la  Asamblea Ecuménica, 
hecho por Juan  XXIII el 25 de enero de 1958, los 
inform adores adelantaron que la Iglesia y  el 
mundo se encontraban ante uno de los aconteci­
mientos m ás extraordinarios de carácter religio.o 
en toda la historia humana. Ahora, a  «posterior!», 
nadie puede poner en  duda aquel avance inform a­
tivo del Vaticano II. Ininterrum pidam ente, y en 
ocasiones apasionadam ente, el Concilio ha consti­
tuido desde su apertu ra  el hecho religioso más 
significativo e interesante del m undo contem po­
ráneo.

Cualquier otro acontecimiento de índole reli­
giosa que quiera parangonarse queda ensom bre­
cido y  casi anulado por la  dimensión colosal del 
Vaticano II. Ya esta realidad supone por sí misma 
uno de los indudables valores po.itivos del Conci­
lio. La Iglesia católica ha  alzado sobre un mundo 
difícil, confuso, trepidante y  en  crisis un gran  sig­
no de contradicción. Ser bandera de contradicción 
levantada sobre las naciones, se r piedra de es­
cándalo a l mismo tiem po que sólido soporte de 
un gran  edificio es misión propia de Cristo y de 
su Iglesia. Y el Concilio ha  realizado cumpli­
dam ente esta  fundam ental misión.

Pero  a esta prim era realidad habria que añadir 
otros muchos valores claram ente po.itivos. L-a re­
form a in terior de la  Iglesia por los caminos de la 
unidad, de la  santidad y  de la universalidad, no 
es un  proyecto que habrá de ponerse en m archa 
como consecuencia de las deliberaciones y deci­
siones conciliares. Se ha  dado aqui el f'enómeno de 
una sim ultaneidad sorprendente: e l ím petu de re ­
form a ha promovido el Concilio de ta l suerte  que 
las mismas deliberaciones, discusiones, tensiones 
y  últim as decisiones se producían al m ism o tiem ­
po que estaban brotando inconteniblem ente innu­
m erables y  en  su ijiayor parte saludables re fo r­
mas. Lo que la Iglesia ha avanzado en  cinco años 
puede equivaler en una perspectiva histórica a un  
progreso de siglos.

Baste citar como ejem plo la  rapidez y  facilidad 
con que se han  verificado las reform as funda­

m entales de la  Constitución sobre Sagrada Litur­
gia, que ella sólo .hubiera justificado la convoca­
ción de un  concilio. Asimismo sólo por haber lo­
grado un  documento tan  luminoJO, profundo y  ac­
tua l como la  Constitución sobre la Iglesia, el 
proyecto de Juan X X III hubiera halLado tam bién 
su justificación plena. Es indudable que la  misma 
celebración del Concilio, tanto  durante sus sesio­
nes como en  las etapas interm edia?, ha provocado, 
autom áticam ente en la  en traña m ism a de la  Igle­
sia sacudidas vítale-, coníronlam ientos sinceros, 
análisis penetrantes, denuncia? de errores, estu­
dios, conversaciones, diálogos, discusiones incan­
descentes, actitudes tensas y  en  ocasiones .hasta 
violentas luchas intem as. Así, el Concilio mismo 
ha sido como un  fonendoscopio, que, por una 
parte, habrá podido descubrir vicios y  enferm eda­
des en el ám bito de la  Iglesia, pero tam bién ha 
detectado la  vitalidao misma del Cuerpo Místico 
de Cristo en nuestros día?.

Ahora el Concilio se halla en  su etapa última, 
que lo conducirá hacia la definitiva m eta final. La 
Iglesia, sobre todo ios Padre? conciUares, se han 
ení’ entado, deliberado y  deciden sobre proble­
m as profundam ente delicados; algunos de los cua­
les quizá todavía no  se hallen definitivam ente 
m aduros para tom ar decisiones claras y  term i­
nantes. En su  discurso de apertura, Juan  XXIII 
denunció a los «profetas de calamidades», cuyos 
tem ores humanos, cuyas pueriles denuncias, cuyos 
frenos inaceptables, querían  obstru ir e l ím petu 
de la  Iglesia, decidida por el designio de Dios a 
realizar este im prescindible exam en de conciencia 
y  a planear una grande profunda reform a in ­
terior.

Todavía hoy los «profetas de calamidades» si­
guen gimoteando ante los m uros de sus lam en­
taciones; todavía queda en  la Iglesia de Cristo, por 
desgracia, tina herm ética y  alicorta m inoría, que, 
a l parecer, quisiera haber borrado de la  H istoria 
el Concilio Ecuménico Vaticano II. Pero, gra­
cias a Dios, la inm ensa m ayoría de los pastores, 
de las instituciones religiosas y  de los fieles tienen 
a  estas altu ras el alm a llena de m uchas inquie­
tudes cara a l futuro, pero a l mismo tiem po bañada 
por la  luz y  el perfum e de una inm ensa espe­
ranza.

SNACK BAR PISTA S A V 0  Y CONFECCIONS I PERFUMERIA

G ran surtido en tapas calientes.
F L O R  D E  N Y L O NPrecios económicos. Excelente servicio.

PALAMOS (Costa Brava, Gerona) Avinguda M eritxell, 35-ANDORRA LA VELLA
Teléfonos: 314019 y  314363
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La XIII Sem ana de N isionología p a ra  Religiosas en  Bérriz

Más de 300 re lig iosas de 41 Institutos tom aron parte
sus trabajos

en

Nuevam ente, durante lo j pri­
m eros días de la segunda quin­
cena de agosto, afluyeron el Cen­
tro  de Estudios Misionológicos de 
Bériiz, religiosas procedentes de 
toda la geografía nacional y  aún 
de otros países, para  asistir a la 
XIII Semana de Estudios Misio- 
no’ógicos para religiosas, que tu ­
vo lugar del 17 al 22 de dicho 
mes.

Era un grupo de m ás de 300 
religiosas pertenecientes a 41 ins- 
titucionei .apostólicas las que se 
dieron cita en el ameno rincón 
vascongado, tan  propicio para la 
reflexión, y  la  comunicación e 
intercam bio de ideales misione­
ros. Su núm ero, la selección de 
asistentes, lo> altos cargo; y  p re­
paración de un elevado porcen­
taje  de ella?, la variedad da Ins- 
tí.ucione? que representaban, da­
ban a  la asam blea altu ra de au­
téntico congreso.

El tem a de la Sem ana fue; L ti  
Iglesia, M is  e . i o  d e  S a W n c ió n  a 
la l u z  d e  la L U M E N  G E N T I U M .  
Y las lecciones fundam entales 
--las m atutinas— giraron en  to r­
no a dicha Sagrada Constitución 
que es el com plem ento y  lógica 
conrecuencia de la Lum en G e n -  
t i u m .  No se podría ofrecer una 
preparación má-; completa y  bá­
sica al esperado esquema de m i­
siones que podrá ser estudiado 
en otra u  otras Semanas, ya que 
en adelante toda la actividad de 
la Asamblea Ecuménica estará 
condicionada por este im portante 
documento, quizás su  obra más 
deci iva llam ada a  influir -fuer­
tem ente en todos lo ; estra to ; del 
niundo de hoy, y  con indudable 
alcance misionero. Este alcance 
m iJonero  —de tan ta  trascenden­
cia en la Iglesia, y  tan  vivo en 
el corazón del Papa Paulo VI, 
corno decía ya  Mons. Gúrplde en 
su alocución Inaugural de la  Se­
m ana— era el que se trataba da 
estudiar principalm ente en las 
Jornadas de Bérriz, que han  con­
tado para  ello con profesores es­
pecialistas en cada una de las

materias, cuyos nom bres son ya 
garantía de la profundidad y  alto 
nivel de las lecciones desarro­
lladas.

Un esciiturista tan conocido 
como el P. José Ramón Scheifler, 
S. I. tenía a su cargo, en la lec­
ción inaugural, el estudio sobre 
EL PUEBLO DE DIOS Y SU TA­
REA MISIONERA; m ient as que, 
en días sucesivos, dos teólogos 
e.pecializados en  espiritualidad 
- e l  Pad '.eL uhM .M endízábel.S  I. 
y don José Valdavida.I. E. M. E . -  
hablaban respectivam ente de EL 
TESTIMONIO DE LA VIDA RE­
LIGIOSA. y, LA TAREA MISIO­
NERA Y VOCACION A LA SAN- 
TID.AD Y APOSTOLADO MISIO­
NERO; un prelado bien conoce­
dor del problema, como lo ha 
dernoctiado en su labor en  el 
Vaticano II, el Dr. Jubany, obis­
po de Gerona, presentab-a con 
claridad y  objetividad su lección 
LOS OBISPOS COLEGIALMEN- 
TE RESPONSABLES DE LA 
EVANGELIZACION DEL MUN­
DO; u n  gran orientalista y  ecu- 
m eni'ta , el D \  Sánchez Vaquero, 
desarrollaba el tem a VINCU­
LOS DE LA IGLESIA CON LOS 
NO CATOLICOS; las no peque­
ñas dificultades de la lección 
VINCULOS DE LA IGLESIA 
CON LOS NO CRISTIANOS fue­
ron  arrostradas por un publicista, 
el redactor-jefe de «Illuminarc« 
don M anuel de Unciti; LA MA­
DRE DE LA IGLESIA: SU PUES­
TO EN EL MISTERIO REDEN­
TOR, fue el tem a asignado a 
un  ilustre mariólogo el P. José 
Antonio Aldama, S. I.; al teólo­
go conciliar y  célebre profesor 
Dr. Schmeus se debieron dos de 
las m agistrales lecciones de la 
Sem ana: LA MISION EN EL 
MISTERIO DE LA IGLESIA Y 
LA IGLESIA PEREGRINA EN 
TENSION HACIA SU PLENITUD.
Y ya, fuera del program a, pero 
totalm ente dentro de la línea del 
mismo y  con la categoría de 
auténtica lección, la  intervención 
de don Carlos Castro Cubells, de

sobra conocido por su -labor pas­
toral y  su acüvldad ecumenista, 
con una exposición sobre el te­
m a IGLESIA Y MISION.

El solo enunciado de las lec­
ciones dadas da idea de que en 
la Semana de B ériiz se aborda­
ron cuestiones ds acuciante ac­
tualidad, pudiendo añadirse que 
se llegó en su planteamiento 
—tanto en extensión como en 
profundidad— a  toda la proble- 
márica que es preocupación de 
la Igle ia y del m undo de hoy, 
pero m anteniéndole, tanto las 
leccione; como lo ; diálogos sus­
citado; p o ' las mismas, dentro  de 
ere plano, tan difícil de lograr, 
de amplia apertura y sereno 
equilibrio.

Muy significativas dentro de las 
actividade: de la Semana, la ce­
lebración Eucaristica de la m a­
ñana y  el acto litúrgico ve;per- 
tino que cerraba el día. Fueron 
tres _ 1 ^  concelebraciones tenidas, 
P '.e ididas por Mons. Jubany y 
Mons. ecuona, y  bien pueden 
conriderarce como signo de la 
coriiente renovadora y  eclesial 
que an im abi lo ; trabajo ; y  toda 
la convivencia de estos días. 
H asta lo misma iglesia del con­
v e l o  de Bérriz, sin acabar toda­
vía íu ;  obras da renovación, en  la 
que todo era intento e im provi­
sación para la acogida fraterna, 
re .u ltaba símbolo de este querer 
seguir el camino nuevo que abre 
la  Igle.ia, con un gran sentido 
de apertura evangélica.

E l preciso citar aqui el nom ­
bre de Don Angel Suquía, di­
rector .espiritual de la Semana, 
que supo encauzar con el m-i- 
yor acierto todas las celebracio­
nes de la m añana y de la tarde, 
y  que tuvo una colaboración va­
liosísima en las homilías de los 
Reverendísimos Prelados en don 
Carlos Castro Cubells, en don 
Manuel de Unciti, en  todos los 
profe:ores y  en  otras personali­
dades asisten te; a la Semana.

Preciso tam bién dedicar alguna 
atención al trabajo desarrollado

PIRECILINA
F I E B R E  

RESFRIADOS 

DOLOR de CABEZA
C .P.S.22Í.227

n a '

ACEBOS FINOS D i CONSrtVCCION O E N H A l
qT (or^tvoa A nrot ol*cdei gran rt>Sif*ncla-Actro« gran 

«Ickiicidad • Afarav g * a  «amanrar -  Acata» íínat para u m i  a«pa<Íolai. 

ACEBO BEDONDO ADHEKEN7E «B U *  ,  da eataetariMieo» dafnidoi r  

alavedo l»m»ia aUitlco poro conMrvccionai da hormigón armado 

BALANQUIUAS BABA FQtJA

Baparo<lOAa» aléctrícot • fallara* da coo*rrucct6ñ (aacdnica

M AOBIO • <efta Brodo, 4 .  Tal. ?l 6 4  OS 
BARCELONA * caifa Boiidn, 1 • Ta .̂ 26 S? 00

Ttlagrom ái 
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Dor la  Sección Juventudes, que 
tótuvo centrado en  la formación 
ecle ial como clave de la f o n a ­
ción mi ionera de la juventud, 
viendo las exigencias que para 
ello ce plantea a la rfligiOia 
formadora y los medios m as ap­
tos para conseguir esta forma­
ción. Inte.-esantísimo este aspecto 
de la Semana, tuvo como punta 
de partida unai ponencias de las 
MM. Escudero e Isusi, M- M. B-, 
que fueron seguidas de traba]» 
en equipo, habiendo en todo mo­
m ento u n  m utuo dar y  recibir d,- 
experiencias y  realizaciones, d-1 
que han  de sacarse sin duda tru - 
tos m uy concretos. _

No podemos silenciar tampoco, 
en este dar y  recibir m utuo, la 
intervención de algunas sem a- 
n i tas en las sesiones vesperti­
na", con aportaciones m uy valio­
sas da informaciones y  experien­
cias misioneras de vanguardia: 
M M aría E ucariitia  C hiarn , Be- 
Uoio-a de Jesús M aría; Srta. Ri- 
pSllé-, d i  ia OCASHA; Srta. Aju- 
ria, de la  Alianza en Jesús por 
M aría; Sor Blanca Gema F ran - 
ci'cana M isionera de M ana, 
M. Socorro Esparis, ffija  da Je ­
sús; M. Concepción M artel, Mi­
sionera de Cristo Jesús, que ha­
blaron de la  India, Santo Do­
mingo, E l Ecuador, el Próximo

O riente y Japón respectivam ente; 
y  dieron lugar a  intervenciones 
de otras mi ione.as y  que, en 
resumen, proporcionaron a las se- 
mani'Ttas orientaciones prácticas 
de lum a utilidad.

También la  proyección del in­
tereran te film  en tecnicolor so­
b re el viaje de S. S- / I
a la  In d i! y e l  docum ental ANTE 
EL  CENTENARIO DE SANTA 
MAGDALENA MARIA BARAT: 
UNA OBRA EN LOS CINCO 
CONTINENTES caucaron profun­
da im presión en la  Asamblea, asi 
como otro', sobre la labor de las 
R e'igioras de Jesús María, etc.

pt’ro  queremos, para term inar, 
hacer notar, que la  nota más 
característica de las Jornadas de 
B ériiz  ha .ñdo en esta XIU Se­
m ana Misionológica, como en  las 
doce anteriores, la  estrecha con- 
vivencia, el ^3pí'itu  de colabora­
ción incondicional habido en todo 
mom ento en los asistentes, la fu- 
sión d3 41 Institutos religiosos 
en una única preocupación mi- 
donera, el testim onio evangélico 
dado inin'.e rum pidam ente por 
todo; y  cada uno de los partici­
pantes. . . .  , j

E l domingo día 22. a las doce 
de la  mañana, se daba la ultim a 
de las lecciones del programa. 
Ocupaba la  cátedra Mons. Le-

cuona, Obispo titu lar de Vagada 
y  2.° VicepieLÍdente de la  Comi­
sión de Misiones del Concilio Va­
ticano II, y dejarrollaba el inte­
resante tem a HACIA UNA 
N inC A C IO N  MISIONERA DE 
I,A IGLESIA. La lección era corn- 
píemento, y  en  cierto modo hasta 
con ecuencia, de toda la  proble­
m ática m isionera planteada du­
ran te  la Semana, en torno a los 
di tintos capítulos de la  Consti­
tución .Tobre la Iglesia.

P .e  idía el Sr. Obispo de la 
Dlóce is Mons. Gúvpide. que ha 
monteado una vez m ás el aprecio 
en que viene a  estas Semanas, 
alentándolas con su p~esencia y 
su pa’ab r-, tanto  en la apertura 
—en la  que prologó el progra­
m a- como en la clausura, no 
obstante la  reciente intervención 
qui.úrgica a  que se ha visto so­
metido. ,

Puede afirm arse que la X tll  
Semana M isiono'ógici de Bé nz, 
tanto por su  a ltu ra  científica, 
como por los grandes valores es-; 
pi Iluales en ella vividos, aa  
como por el testimonio de Igie- 
ria unida y  renovada que ha 
dado en todo momento, ha de 
contiibuir, sin duda, a l a  mas 
plena tom a de conciencia del mo­
m ento eclecial que estamos vi­
viendo en torno a l Vaticano li.

tUMISTERlAY FÜÑDiÜOÑ
s y

MADRID
CARaC ISNERDS,7B  

TEt.. 23S-I50Z ^

MALAGA
M A L P IC A .5  
T E L  15808

h 'Q n . -

\Qura

Probuctos pata el culto católico 
Pelas Citúrgtcas 
metales y Orfebrería Kcligiosa 
Ornamentos be Iglesia 
Imágenes ‘Crucifijos = Pia=Irucis 
FIGUERAS (Gerona -  España)

ALMACEN DE MUSICA

C a s a  S o b r e q u é s

Avenida Generalísimo, 23 -  Teléfono 201o92 

G E R O N A

LABORATORIO CELOS, S. A.
MESON DEL POLLO AL AST

Dirección.' J.4IME ALEMANY BARRAüT

Monistrol, 22-24 

B A R C E L O N A - 1 2

Valencia, 153 (Junto M untaner) -  Tel. 253 30 20 

B A R C E L O N A -  11

2961
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FABRICA DE GENEROS DE PUNTO

ENYSA, Sociedad Limitada

Avenida Balmes, 13 - Tel. 28310 88 
Apartado 153 -  Telg. ENYSA

I G U A L A D A  (España)

MANIPULACION GENERAL DEL CARTON

CARTONAJES SABAT, S. A-

S. Antotüo M.a Claret, 40 -  Tel. 283 08 67 
I G U A L A D A

Delepación e n  B a r c e lo n a :
Bruch, 28 b a jo s-T e l. 22125 60

CRISTALERIA BALEAR

FABRICA DE ESPEJOS 
Y TALLER DE BISELADOS

Espejos - Cristales - Vidrios -  Instalaciones 
en general -  Cristales corrientes y  de segu­
ridad para  los coches -  Pavés y  baldosas 
(Hormigón Translúcido) - Vidrieras em­

plom adas

Avda Gral. P rim o de Rivera, 51 -  Tel. 11965 
P A L M A  D E  M A L L O R C A

BLANQUEO, TINTE MERCERIZADO 
MADEJA BOBINA CRUZADA

RAMON TOMAS SOLER

Creueta, 29 -  Tel. 283 0913 IGUALADA

FABRICA DE CURTIDOS 
Curiición v e g e t a l  y  á l  c r o m o

H ij 'o  d e  J u a n  S i s q u e l i a

Crel.ueta, 19 -  Apartado 62 -  Tel. 283 09 09 
I G U A L A D A

ANTONIO COSTA

TECNICO EN RELOJERIA 

San Simplicio, 14 I G U A L A D A

ESCUELA DE CHOFERES - SEGUROS

JUAN GALTES

Custiol, 9, 2.0 - Tel. 283 04 37 
I G U A L A D A

E le c t r ic i d a d  •  R e f r i g e r a c i ó n  •  E le c t r ó n ic a  

JO SE M.^ PRAT 
P e r i t o  I n d u s t r i a l  

Calle Rosario!, 5 -  Tel. 283 07 09
i g u a l a d a '

RAMON SOLSONA
Automóviles y  recam bios: G eneral Vives, 4 
Taller-G arage: San Jorge, 2, 4 y  6 Electro­
domésticos: Pl. P il^r, 3 -  Sucursal: Rambla 
San Isidro, 39 -  Agencia distribuidora B-273 

de Butano, S. A.: Custiol, 5 
Oficina Central: Gral. Vives, 4 

Tel. 2830800 (3líneas) I G U A L A D A

LECHE FRESCA, NATURAL 
PASTEURIZADA

E S L A T

d e  to d a  c o n f i a n z a  p a r a  lo s  niños, adultos 
ancianos

G R A N J A S V I L A  

BALENYA (Montseny)
Centro Distribuidor:

c. Roger de Flor, 232 -  Tels. 257 87 52 -  258 00 87 
B A R C E L O N A  (13)

V I V E S  V I D A L
Concesionario W arner’s para  España 

y  Portugal
Fábrica de Tejidos de P unto  Elásticos 

Baja S. Antonio, 110 - Ap. 132 - Tel, 283 04 66 
I G U A L A D A

FABRICACION GENERAL DE CURTIDOS

JUAN VIDAL BOSCH

P a r t i c u la r :  Soledad, 30 -  Tel. 283 05 90 
Fábrica; B. S. Antonio, 75 - Tel. *2831103 

I G U A L A D A

EN ANDORRA LA VIEJA

H O T E L
M O N T S E R H A T

R estauran! -  Bar-Cuina Selecta -  Confort

Avda. M eritxell, 86 -  Teléfon 83

O v e r t  t o t  l ’a n y

PRINCIPAT D’ANDORRA
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Industria Española de Perlas Imitación,
■---------------------------------------------------------------------------i

BORDADOS MALLORCA, S. A.

S. A. PAÑOLERIA Y  BORDADOS

MANACOR aSLAS BALEARES) ESPAÑA Di-síribuidores ciclustuos pora España d e

DISTRIBUIDOR Y EXPORTADOR CHRISTIAN FISCHBACHER

Industrias Heusch Reunidas, S. A. St. G aU -Suiza

Calle Numancla, 45, A- C. c/ Valldemosa, 37-39 - Tels. 11976 -11632

B A R C E L O N A ,  ESPAÑA P A L M A  D E  M A L L O R C A

SU CASA EN EL SOL MATERIALES DE CONSTRUCCION

U R B A N I Z A G I O N  

C A L A  M U R A D A

J A I M E  B A L E N S

C e m e n t o s  Armados y  Baldosilla Fibrada

V e n t a  d e  s o la r e s  y  construcción d z  c h a le t s  

CCBASA. -  Avda. A. Rosello, 9 - Tel, 27651 Btllpuig, 62-TeI. 198 FELANITX (MaVorca)

P A L M A  D E  M A L L O R C A

FABRICA DE CALZADO PARA CABALLERO
CERRAJERIA ARTISTICA Marca r e g is '.r  d a

J u a n  C a p ó  B e r t r á n
B e r n a r d o  F e r r e r ,  S.  L.

IMPORTACION Y EXPORTACION

Barco, 38-40 . I N C A Di-ección telegráfica B E FE R -T el. 45-A p. 18 
M artín Médico, 81 INCA (Mallorca)

C o n fe c c io n e s  e n  l e n c e r i t  f i n a  y  b o r d a d o s GESTORIA ADMINISTRATIVA
a  m a n o l l e o n a r t

ALFREDO BONET San Bartolomé, 11 y  Dureta, 2 -T els. 141 y 492
I N C A

san  Nicolás, 15 -  Tel. 22117 CENTRAL PALMA:
P A L M A  D E  M A L L O R C A Sindicato, 198, pral. -  Teléfono 17559

TALLERES CALAFELL ELECTRA -  UNION

R s o r e s e n 'a n t e  cxclusiixj par.c iBalear s d e Pedro Rayó Alzina
MASCHINENFABRIK MOENUS AO. 

FRANKFURT A. M. Calle Ram ón L M l, 23 -  Tel. 220

Antonio Fluxá, 89-T e l. 386-IN C A  .(Mallovca) 

F A B R I C A  D E  C U R T I D O S

I N C A  (Mallorca)

VISITAD LAS
CUEVAS DE GENOVA

JUAN JANER ESCALAS
sólo a 1.5 kilóm etros Ide

G eneral Luque, 233 -  Tel. 334 P A L M A  D E  M A L L O R C A
I N C A  (Mallorca)

1
FABRICA DE EMBUTIDOS Ferrocarril de Sóller, S. A.

ISIDRO ABELLANET P alm a-S óller
M atadero Industrial
Calle San Juan, 8 

M A N A C O R  (Mallorca) La c x c u T í iá n  m á s  i n ' e r e s a n t z  d a  M Horca

PRECIOS DE IDA Y VUELTA
NAVIERA MALLORQUINA, S. A.

1.® clase 45 ,ptas. - 2.<’ clase 34 pta;.
Muelle Viejo, 52 -  Tels. 16801 y 16028

P A L M A  D E  M A L L O R C A Castañar, 7 SOLLER (Mallorca)
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CARBONIQUES VILA FABRICANTE DE CAJAS CARTON

Y ENVASES PLEGABLES

C arretera la  Massana, 10 
ANDORRA LA VELLA

Antonio Rosselló Sala

S u c e s o r  d e  J u a n  R o s s e l ló  B ib i lc m i

Garatge Romí, S. L.
CONCESSIONARl OFICIAL «JAGUAR» 

O h e r t  p e r m 2 n e n t  -  Estúció S e r i K i
F á b ñ c a :  Obispo Llom part, 104-T e l. 233 

P a r . ic u la r :  Calle Mercancías, 25
Plaga C op.incepj -  ^Teléf. 148

I n c a  (Mallorca)LES ESCALDES (Ando.ra)

MAGATZEMS
RELLOTJERIA-BISUTERIA

N U R I A
R. SOLANS RIBERA

A .  C o r n e l ia
Avd. Carlem sny, 51 - Teléfon 51 O m e g a  -  C y m a  -  T i s s o t  -  M o v a d o

LES ESCALDES (Ando-'ra) Tel. 23 ESCALDES D'ANDORRA

LAUREDIA AUTO IMPRENTA SOLBER
Impresos com erciad i indcs^rial:!

SANT JULIA DE LORIA a una i vaiies tintas

Teléfon 40 (Andorra)
Prada Ramón ANDORRA LA VELLA 
(Casa Rossell) (Principat d’Andorra)

CELLER TIPICO MALLORQUIN
G A L L E T A S

“SA TRAVESA”
LA PAYESITA, S. A.

Lorenzo Ramís

CASA DE COMIDAS -  VINOS EXQUISITOS

* Caro, 21 -  Tel. 31022 Francisco Navarro^. 4 - Miguel Durán 16
P A L M A  D E  M A L L O R C A Teléfono 331

I N C A  (Mallorca)

MANUFACTURA DE GUANTES
A T L A SY ARTICULOS DE PIEL

C o m p a ñ ía  A n ó n i m a  E s p a ñ o la  d e  S e g u r o s

A N T O N I O  R A A 4 I S y R e a s e g u r o s

Guantes, Bolsos fantasía, Bolsos viaje, 
Correítas relo j, Cinturones, Billeteros

Agencia General Baleares

de señora y  caballero c/ Luz, 5, pral. -  Tel. 22429

Cruz, 18-T e l. 166 — INCA (Mallorca) P A L M A  D E  M A L L O R C A

RADIO-TELEVISIO HOTEL RESTAURANTE DEL PROGRES
APARELLS ELECTRODOMESTICS

TOCADISCS A n d r é  R I B A
DISC - STEREO

CENTRE DE TURISME
PARADIS MUSICAL

C o n f o r t  -  A l t .  1.267 rrúetres
Avda. Carlemany, 55 -  Teléfon, 89

LES ESCALDES (Andorra) ENCAMP (Andorra)
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a r c a d e s a n d o r r a  l a  v e l l a

HOTEL
L E 5
SAN JULIA HOTEL SANT JULIA DE LORIA

Principat D‘Andorra

PERRUQUERIA 1 PERFUMERLA 

NYLONS 1 NOVETATS

JULIA BONET DE ZAMORA

r e p r e s e n t a n t - e x c l u s i u  

P E R  A N D O R R A

rcf

Tdéfon. 47

LES ESCALDES (Andorra)

Canon
H . C I E R C O

A N D O R R A  L A  V E L L A

ESTABLIMENTS PYRENEES

CASA PEREZ - Principado de Andorra

Representantes exclusivos de las marcas 
«MERCEDES-BENZ». «SIMCA» Y «B.M.W.» 
FOTO - RADIO - TELEVISION - DISCOS 

CONFECCION - ARTICULOS DE LUJO

Artículos para regalo, domésticos, 

fotografía, etc.

I M P O R T A C I N S

MAGATZEMS ENCLAR

Adrega; Plaga P. Benlloch, s/n, Teléfon 21 
ANDORRA LA VELLA Teleg.: «ENCLAR»

N O V E T A T S

Aríicles d e  p u n t  per a s e n y o r a  i  c a v a l l e r  

( T - u l lo v e r s - C o ; i ju n t s )  i  g r a n  a s s o T t i t  am b 
c o n fe c c ió  d ’a n t i i o p  i de nouetuts.

Avlnguda M eritxell, 34 
AKDORRA LA VELLA (Principat d’Andorra)

A u t o m b b i l s  M A R C H

COMPRA -  VENDA
LLOGUER DE VEHICLES PER ANDORRA 

I  ESTRANGER

Teléfon 80 SANT JULIA DE LORIA
(Principat d ’Andorra)

A U T O - D I E S E  L
COMPRA -  VENDA D ’AUTOMOBIS 

GARATGE DE REPARACIONS 
MECANIQUES 
p .  C A L V I S

Teléfon 43 Sant Ju lia  de L o r ia , 
C arretera G eneral (Andorra) -

ARTICULOS DE ALTA FANTASIA

ALMACENES BROTO

LES ESCALDES (Junio al Bar Burgoa)
VALLES DE ANDORRA ___ |

4

LA HISPANO
( ¿ y  { j U 'C  f y i '  ^

‘•’v ANDORHANA
TOT -  C O N F O R T

A ig u e s  tCTTitíi'.s -  Cuino selecto -  Plots tipies

(Principat d’Andorra) Teléfon 125 a n d o r r a  l a  v e l l a

LES ESCALDES
______________________ ________________ ____________
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FABRICA DE BEGUDES CARBONIQüES

L ’ A N D O R R A N A

G I L  T O R R E S  P A L M I T J A V I L A

ENCAMP (Valls d’Andorra)

. A
MOTOCICLETAS
160 c. c. G. T. y T.
175 Sport 
velom otor 50 c.c.
(exento de m atrícula y  carnet de conducir)

{Calidad es seguridad!
AGENTE EXCLUSIVO:

R A M O N  R A G t C S
T á l le r e s :

Rda. S. Antonio M.a Claret, 11 -  Tel. 202939 
Oficinas: Ctra. Barcelona, 26-T el. 202623 

G E R O N A

IWiíjcs i m i í j o n s  d e  m a r q u e s  a c r e d i ta d e s

FABRICA DE CURTIDOS E s p e c ia l i t a í s  p e r  els in/anfs -  Engnos i d e t a l l

I m p o r t  -  E rpo rí

RIPOLL Y MULET M a g a t z e m s  G I B E R G A

F R A N C E S C  F O N T  M O N T A N E

Salvador Vallés Tarrasa, 7 -  Tel. 21858 Plaga Rebés -  Teléfon 67

P A L M A  D E  M A L L O R C A . ANDORRA LA VELLA (Principal d’Andorra)

H O S  T A L  C A L O N E S
MANUFACTURA ANDORRANA 

D’ARTICLES DE PESCA 
I N D U S T R I E S

i de l’AHga G R A U  V E L L

Fundat l’any 1660

San Ju liá  de Loria 
(Valls d’Andorra)

Calefaccio central -  A igua calenta i freda 

Especialitat en la  cuina 

Teléfon 104 ANDORRA LA VELLA

HOTEL PARIS-LONDRES
d e  J o a n  M o n ta n é

A ltitut 1.086 m .-O bert to t l ’any-Preus 
moderats-Aigues term als 

I-ES ESCALDES (Valls d’Andorra)

MAGATZEMS CATALUNYA HOTEL MAJESTIC
Apareils Electro-Domestica -  Fotografíes 

Vaixelles D uralex  -  Tebacs 
Acer inoxidable -  P yrex  -  Vereco 

GALERIES CASINO
[.Eá ESCALDE.S (Principal d ’Andorra)

RESTAURANT SNACK ^BAR 
TOT CONFORT 
O b e r t  t o t  l ’a n y

Avinguda Meritxell, 74 -  Tel. (161 
ANDORRA LA VELLA

ni
id ^ l U i

•IsuuMNf HOfK iHftaNACiOHAL

‘̂ Q t á  H í n t e r n a c í o n a l
dnoorcB Ib

P L A C A  S .  O O R D I  .  T E L E F .  5 9  
L E S  E S C A L D E S  Ca N o n R R A]

A V I N Q U O A  M E R I T X E L L .  2 2  
A N D O R R A
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India y Pakistán en guerra
Las acusaciones m utuas-de hindúes y  pakistanís 

denunciando infiltraciones enemigas que represen­
tan  violaciones del «alto e l fuego», no  aclaran la 
situación, sino que por e l contrario la  complican 
cada vez más. El «alto el fuego» ño es efectivo ni 
puede serlo  en  las actuales circunstancias. El pleito 
indio-pakistaní tiene hondas raíces y  cu motivación 
actual no es m ás que el exponente del citado 
pleito. Cachemira cen tra  y  oculta a todo lo demás.

En efecto, e l m al arranca desde antes d e  la 
independencia de ambos Estados, .cuyos lím ites se 
trazaron precipitadam ente paro d a r una solución 
al problem a de su separación geográfica. Así 
quedó Pakistán  dividido en dos sectores sin comu­
nicación directa y  Cachemira como parte de la 
Unión India. Pero Cachemira es un país con m a­
yoría pakistaní que Pakistán  reivindicó desde el 
p iim er momento. La cuestión ,quedó pendiente de 
solución desde entonces, según se suele hacer 
ahora con todoi los problem as insolubles.

Cachemira es e l nudo de la cuestión por ser 
una tie rra  m ás rica. La India se negó rotunda-

Cosecheio, criador y  exportador de vinos 
selectos, generosas y  espumosos, ¡zumos 

naturales de ;frutas 
J O S E  M. « S O G A S  

Casa f u n d a d a  e n  1910 
Duque de la  Victoria, 33 -  Tel. 70 

V I L A F R A N C A  D E L  P A N A D É S

DESTILERIAS “ GALLEMI ”

PRODUCTOS DE CALIDAD 
V I L A F R A N C A  D E L  P A N A D É S

Establim ents S. I. A.
SOCIETAT IMPORTADORA ANDORRANA, 

LTD.

Ap. M eritxell, 81 - Teléf. 162 
ANDORRA LA VELLA (Principat d ’Andorra)

niente a  la celebración de un plebiscito de autode 
term inación, y  con el transcurso de los anos se 
agotó la paciencia pakistaní de lo» habitantes de 
Cachemira y  se in ten tó  realizar por la  fuerza lo 
que les negaba el derecho. ¿Fue una 
Posiblemente. No se puede perder de 
quedan tres o cuatro veces m as pakistsmies en
territorio  indio que hindúes en  J
que Cachemira no es e l único punto flaco del

^^U^Thant logró con su viaje a  Nueva Delhi y 
Rawalpandi lo único que se podía conseguir, 
«alto e l fuego». Las Naciones Unidas han  .aguado 
eficazm ente esta vez y  no pueden considerarle 
responsables de las violaciones ya que eHo d 
pende de am bos beligerantes q u i no  qui.eren aban­
donar las posiciones ocupadas duran te las opera­
ciones. Sin embargo, cuesta com prender a  que 
puede llevar sem ejante actitud intransigente de 
H ncúes y  pakistaníes ya que ambos parecen con 
á c i d o s  de que su pleito no  puede resolverse 
a  tiros sin gravísimas consecuencias, a causa de su 
posición geográfica. — I j-

MANUEL CAIRAT RIBOT

M a j o r i s t a

Torrefacció de cafés al natural 

LA CECA

LA MECA

LA VALL

SANT JULIA DE LORIA (Andorra)

V I A J E S  B A R C E L O ,  S.  L.

Agencia de Viajes 

G. A. T. 80

LE OFRECE LA G A R A N T Í A  ,D E  U N A S  FELICES V A C A C I O N E S  E N  M A L L O R C A  ,

-  PRECIOS REDUCIDOS ESPECIALES PARA GRUPOS Y COLEGIOS.
-  L ^ d I hI m OS e n  E l, b o l s i l l o : TRASLADOS, HOTEL, EXCURSIONES, PASA-

- E r v E ^ A N O  LE BRINDAMOS LA OPORTUNIDAD DE CONOCER IBIZA O ME- 
NORCA EN NUESTRAS EXCURSIONES AEREAS DE UN DIA,

PIDANOS INFORMACION Y LE CONTESTAREMOS A VUELTA DE CORREOS.

Teléfono 26949 (3 líneas) 
Telegram as; BARTRAVEL.

Avda. A. Rosselló, 102 
P A L M A  D E  M A L L O R C A
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Un periódico católico
p a b l o  V I  a  u n a  p e r e g r in a c ió n  

o r g a n iz a d a  p o r  e l  p e r ió d ic o  
« L ’Iíi  l!tj»  d e  M i íá u .

Admitimos, en efecto, que un 
peiiódico, aunque se titule cató­
lico, es una co sa ,profana, es de- 
ci-, un  reflejo  de la  vida profa­
na, de la vida tal cual es. Un 
penom co es un  espejo am plio y  
tiel. Obedece a una ley  funda- 
m ^ ta l ,  la de inform ar, trae r no­
ticias, decir las cosas como son, 
servir a  la verdad, esa verdad 
que podíamos llam ar «fotográfi­
ca», la  verdad de los aconteci- 
rnientos, de los hechos, de la  cró­
nica, la  verdad objetiva sobre el 
mundo que nos rodea y  se m u"- 
ve en torno a  nosotros. Es esta 
una ley esencial para un perió­
dico. Hoy un  periódico no  puede

fa lta r a  esta ley sin fa lta r a su 
razón de se r innegable...

Pero  es necesario no olvidar 
Que el periódico católico debe 
obedecer igualm ente a una ley 
que e-3 fundam ental para  .él: la 
de educar al lector y  llevarlo a 
dar un juicio sobre los hechos 
que le comunica e l periódico. El 
periódico católico debe no sólo 
^ io f tn a r  sino form ar ai lector 
°®be eslim ular esta  sana m enta­
lidad que clasifica los hechos se­
gún principios superiores y  que, 
en un sentido o en otro, los idea­
liza, hace de ellos un  ferm ento 
de pensamientos para  quien lle- 
gue a  conocerlos po r medio del 
periódico. Debe serv ir a la ver­
dad del alma, propiam ente dicha, 
una verdad susceptible de escla­
recer, dirigir, perfeccionar, santi­

ficar. Debe provocar en  el lector 
el proceso de juicio que lo intro­
duce en la  verdad liberadora y  
salvadora...

El periódico católico no es sólo 
un espejo pasivo, es un maestro 
activo y, en el dominio humano, 
no hay  nada m á ; ce.'ca del domi­
nio religio :q  que la función del 
maestro. Estimula el pensamiento 
y  sugiere lo que es preciso decir, 
rnodela las ideas, anim'a a la ac­
ción, form a la  personalidad; en 
una palabra es maestro...

El peiiódico católico, hoy, no 
es un lujo supérfluo o una devo­
ción facultativa es un instrum en­
to, necesario para estar en el 
circuito de ias ideas que nuestra 
fe  alim enta y  que a su vez sir­
ven para la profesión de nuestra

J. C ARBO NELL VILANOVA
AGENTE DE LA PROPIEDAD INMOBILIARIA 

OPERACIONES TURISTICAS — REPRESENTANTES EN TODO EL MUNDO 

Ronda de San Pedro, 46 (entre Bruch y  Gerona) Teléfono 23148 26 (tres líneas)

B A R C E L O N A

SELECCIONE SU MISAL
entre las obras del P. Luis Ribera

M I S A L  D I A R I O  latino-español
El misal de los eruditos

M I S A L  D I A R I O  castellano
Completo, manual, económico.

M I S A L  D I A R I O  letra grande
Un libro que evita la fatiga de su vista.

M I S A L I T O  R E G I N A
Una obra íormativa, educadora.
Adoptada por los principales Colegios de España.

M I S A L  P R A C T I C O
El misal ligero y reducido, para el hombre piadoso.

DE VENTA EN TODAS LAS LIBRERIAS

EDITORIAL REGINA, S. A.M allorca, 93 y  95 Tel. 23014 05. B A R C E L O N A - 15 Uíspaña)
Ayuntamiento de Madrid



CONSTRUCCIONES DE 

ESTANTERIAS MOVIBLES «COMPACTOS» 

MOBILIARIO ESCOLAR 

SILLAS DE TRABAJO

Ca b r o s  y  e l e m e n t o s  d e  t r a n s p o r t e

BANCOS Y PAPELERAS

Industrias G. A. M. A., S. A,

ROVIRALTA

JOYERIA Y PLATERIA

Rbla Canaletas, 129 (Junto P laza Calalufta) 
Teléfono 232 02 25 -  BARCELONA

R E S T A U R A N T

Hotel de 1.» Classe. O bert recenm ent. Maxim 
confort. Aigua term al. Cuina selecta. Bar. 

Garatge.
Av. Carlem any, 34 -  Tel, 139 

Telgr. HOSTALANDORRA 
A partam ents am oblats -  Tel. 158 

LES ESCALDES (Principat d’Ando.ra)

H OT/E L
-T ,c c ¿ fe ^

60 habitáciones con 
baño — Teléfono y 
radio — Calefacción 
cen tra l — Aire acon­
dicionado — A g u a  

term al.

Abierto todo el año

Les Escaldes -  P laga deis C oprinceps-T el. 48 
P R I N C I P A ! ’ D ’A N D O R R A

C R E A C I O N E S

Dsspocho y n p o s ic i ír . ,  Sepúlveda, 171 • Tel. 2232170 
Ai mocén,  Zaragoza, 47 •  Tel. 2277749 

B a r c e l o n a  (  H )  
FObricoi Perel lada,  8 - R u b /

E S P E C I A L I D A D E S  
TRESILLOS = SILLAS - SILLONES - SO FAS

ESPORTS
FILLS VILADOMAT

VILADOMAT

ESPORTS

LES ESCALDES ANDORRA LA VELLA 
Teléfon 87 Teléfon 209

Equips deportius per:

ESQUI - ALTA MUNTANYA - CAMPING 
CENTRE DE TELESQUIS D’ENVALIRA 

HOTEL « P ie  BLANC»
REFUGI «GRAU ROIG»

CONSTRUCCIONES Y OBRAS 
CARBONELL, S. A.

C o n tT a t i s ‘a  d s  obr.is públicaa y  p a r t i c u la r e s

OFICINA CENTRAL:
Rbla. Cataluña, 70, 2.°, 2 .» -Tel. 21516 20

B A R C E L O N A

DELEGACION;

Av. de la  Argentina, 105 - 1.° -  Tel. 33424 

P A L M A  D E  M A L L O R C A

Ayuntamiento de Madrid



S. E. D. R. A.

C O N S T R U C C I O N E S  M E C A N I C A S ,  S - L .

CENTRALES QUEMAR CARBON 
PULVERIZADO

HORNOS CALORIFICOS S. E. D. R. A.

REGULADORES AUTOMATICOS 
DE COMBUSTION

SECADEROS INDUSTRIALES 

QUEMADORES DE ACEITES PESADOS

rnrrespondrncia;

Mallorca. 101. I.». I.» -  Tel. 25313 74 

B A R C E L O N  A- J 5  
Tel, 2544 -  S A B  A D E L L

Ihtegrador compleío de la alímenla- 
cón, EL C A S ER IO , delicioso queso en 
porciones, fortalece por igual rnúsculo 
y cerebro.
Rico en proteínas, de fácil partición y 
precio conveniente, su sabor... ¡ohl, su 
sobor hace las delicias del pelador 
más desganado y exigente.

Queso t í i  pomoKÉS

EL CASERIO
AUMENTO SIN RIVAL

P OD E R O S O  9 L I M E N T 0  
R E C O N S T I T U Y E N T E

PflIlA HIHOS YDQULTDS

|P\ 0 :C m

.OtAíVlWl

f e

¡£L rm jo r de¿(ui¿moi

CERERIA

BARCELO

C O R S E T E R I A S k. J  IStCllBUS
Avenida Puerta 

del Angel, 26 
B A R C E L O N A  

Pelayn*. 26

c/- Sai: Miguel, 14? 

Teléfono 22231

P A L M A  D E  

M A I . L O R C A

*

Tiene el gusto de ofrecer 
a Vd. además de su espe- 

cialización en
E N C A R G O S  a M E D ID A  

S u  creación « B E L  I. A» 
la faja que oo se delata 

bajo las más finas telas.

GRAN HOTEL “MARTICELLA”

R eslaurant -  170 habitaclons a tot confort 
CaJeíacció - Aigues term als -  A ltitud 1.600 

m étres
LES ESCALDES (Principat d’Andorra)

Residencia «M articella»-Teléfon 108 
ANDORRA

M A R R O Q Ü I N E R I A

Lorenzo Ferrer Ramis
Vicente Enseñat. 14 -  Tel. 317 

I N C A  (Mallorca)

A R N E O N ,  S.  A.

ROTULOS LUMINOSOS

Gerona, 21 -  Tel. 320046 
SAN FELIU DE GUIXOLS (Gerona)

Ayuntamiento de Madrid
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